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«Quédate con nosotros,  
porque cae la tarde y termina el día»  

(Lucas  24, 29) 
 
 
 
 

Era de tarde y los discípulos volvían, regresaban de su día de labores y cansancio. 
Con la esperanza caída por la muerte del Maestro. Un desconocido se les unió en el 
camino. ¿Qué clase de hombre era aquél que no estaba enterado? Él les fue hablan-
do, Él les fue acompañando en el camino duro y áspero de la desesperanza, les fue 
enjugando las lágrimas... Les fue mostrando que Aquél que ellos lloraban y lamenta-
ban, era Él mismo. Sus ojos no eran capaces de descubrirlo, pero el corazón se les 
fue llenando de esperanza, se fue calentando al calor de sus palabras, quédate con 
nosotros porque la tarde cae le dijeron, y entonces, sólo entonces, sus ojos se abrie-
ron y sus corazones le reconocieron en el partir fraterno del pan... 

Ya no dudaron: era Él, y era Él Resucitado. Ni siquiera sintieron decepción de haberle 
perdido de nuevo; la alegría de saberle vivo era más importante que verle. Y su fe se 
convirtió enseguida en fuego, no guardaron para sí su alegría. Tenían que comunicar-
la y repartirla. Y partieron de nuevo hacia Jerusalén. El encuentro con Cristo resucita-
do cambió sus vidas. 

Y este es el cambio que debe convertir nuestro actuar hoy: quien ha reconocido y vis-
to el rostro del Señor, VIVO, no puede ser testigo de desesperanza sino de alegría, no 
puede permanecer callado, no puede permanecer impasible ante su Rostro que se 
multiplica y vive en cada hombre o mujer, niño o anciano. ¿Seremos capaces de reco-
nocerle? Él se nos hace encontradizo, pero respeta nuestro tiempo, y se manifiesta 
sólo cuando el corazón de cada uno ha sido capaz de abrirse a Él por el amor y la fe. 

Que su amor nos lleve a verle en el que sufre y en el que espera contra toda espe-
ranza: en el desnudo de amor; en el lleno de llagas que pide limosna en la esquina; 
en el muchacho de rostro flaco y de mirada trasnochada, ida; en la muchacha de cin-
tura menuda, casi niña, que aprieta una mano extranjera; en el preso sin derechos; 
en el que tiene callada la palabra... Que seamos capaces de verte Señor y no deje-
mos que pases de largo. Que no pasemos de largo nosotros ante las injusticias, que 
no crucemos a la acera de enfrente, que podamos salir de la ceguedad de nuestra 
prudencia, de nuestra suficiencia, de nuestra indiferencia, para proclamarte. Que la 
presencia de cada cristiano que vive, ama, sufre y goza con los suyos sea testimonio 
de nuestra certeza de que hemos encontrado al Señor:  

ESTÁ VIVO, ES NUESTRA ESPERANZA. 
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el libro de confirmaciones de mi parroquia de 
San Luis; y porque fue el que me mandó al Se-
minario un lunes 2 de septiembre de 1944, de 
eso sí me acuerdo perfectamente bien. Así co-
mo también me acuerdo perfectamente bien el 
haberle ayudado como monaguillo en la misa 
de conclusión de unas misiones en la parroquia 
de San Luis y en el pequeño poblado de Santa 
Ana de Ausa. Recuerdo muy bien de su figura 
cuando iba al Seminario, para el día de su 
cumpleaños y al final del curso, de esto puede 
dar testimonio aquí sólo Mons. Héctor Peña, 
cuando iba a examinar a los seminaristas, 
sentándose en la presidencia del tribunal y an-
te él pasaban los seminaristas filósofos y teólo-
gos. Esta costumbre la tuvo también Mons. 
Pérez Serantes. 
No tuve el honor de haber sido examinado por 
Mons. Zubizarreta porque cuando él murió yo 
terminaba los estudios de humanidades, sí por 
Mons. Serantes. Esos aprietos que uno pasa en 
esos momentos de un examen los pasé en más 
de una ocasión con Mons. Serantes, esos mo-
mentos cuando le tocan determinados temas a 
uno en el examen y uno que siempre es torpe 
se pone más torpe aún, una vez me tocó diser-
tar sobre el idealismo de Immanuel Kant y no 
sé que pasó allí… 
Con Mons. Serantes, bien, mi padre murió 
cuando yo era niño y tenía seis años. Nunca he 
sentido a un hombre tan cerca en su cariño y 
en su autoridad. Su muerte me dejó huérfano, 
esas cosas que le suceden a uno que sabe que 
una persona va a morir, está muriendo y casi 
lo ve morir, no casi si no que estuve presente 

Este domingo de la octava de Pascua hoy ad-
quiere, al menos así yo lo siento, un peso muy 
especial. Celebramos dentro de la alegría y el 
gozo de la Pascua, celebramos esta eucaristía 
también recordando las figuras de Mons. Fray 
Valentín Zubizarreta y de Mons. Enrique Pérez 
Serantes. Ambos arzobispos de Santiago de 
Cuba y mis predecesores inmediatos. Si algu-
nos recuerdan o conocieron a estos dos arzo-
bispos, pueden tener una mejor medida, di-
mensión de ellos. Junto a esos dos hombres 
que si eran arzobispos de verdad, yo al menos 
me pierdo. 
No sólo me pierdo en el sentido de la compara-
ción de estas dos figuras, sino que quisiera 
haber estado en las mejores condiciones para 
poder recordarles a ustedes y ayudarles en es-
ta celebración, a dar gloria al Señor por la pre-
sencia de estos dos grandes arzobispos en la 
historia de esta Iglesia que peregrina en San-
tiago de Cuba es quizás cuando en peores con-
diciones estoy, para no poder hacerlo. Lo hago 
porque me doy cuenta que no podía hacer hoy 
lo que hice en la semana santa: encomendarle 
a la caridad de un hermano que asumiera la 
predicación de la palabra de Dios en esos días. 
Hoy no lo puedo hacer por el compromiso per-
sonal que siento, que tengo con estos dos ar-
zobispos como no siento que lo tengo con 
ningún otro arzobispo en la ya larga serie de 
obispos y arzobispos de Santiago de Cuba.  
Con Mons. Zubizarreta porque él fue el que me 
impuso las manos en la confirmación, allá por 
los años 1937 ó 1938, era yo un niño y no me 
acuerdo de ese día: lo sé porque lo he visto en 

La Voz del PastorLa Voz del Pastor  

Homilía de Mons. Pedro Meurice EstiúHomilía de Mons. Pedro Meurice Estiú  
en elen el  

Segundo Domingo de Pascua  Segundo Domingo de Pascua    
 

S.B.M.I. Catedral de Santiago de Cuba, 18 de abril del 2004 
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Serantes. Él me dijo que además de los otros 
cargos Mons. Valentín Zubizarreta fue confesor 
del papa San Pío X, y veía al papa con cierta 
frecuencia; en el año 1914 el papa le dijo que 
quería que fuera obispo de Camagüey, Cuba, y 
Mons. Zubizarreta le pidió que le diera tiempo 
para pensarlo, que él no se sentía con esa po-
sibilidad, el papa insistió y él también insistió y 
finalmente fue para su convento. Pasaban los 
días, una semana y otra semana y él no fue 
como era su costumbre a ver al papa; el papa 
mandó llamarlo y Mons. Zubizarreta fue al Vati-
cano. Al entrar al aposento pontificio, el papa 
le dijo: Venga y póngase de rodillas aquí delan-
te de mí. Él se puso de rodillas delante de él, 
San Pío X abrió una gaveta de su mesa de tra-
bajo y de allí sacó este pectoral que ustedes 
ven aquí y un anillo, los dos con la efigie de 
Cristo con la corona de espina, le puso el pec-
toral y el anillo, y le dijo: Busque unos obispos 
que lo ordenen y váyase a Cuba como obispo 
de Camagüey. Así fue nombrado como primer 
obispo de la diócesis de Camagüey, fundada en 
el 1913 junto a la de Matanzas, desmembrán-
dola del arzobispado de Santiago de Cuba. 
Vino para Cuba, y el entonces obispo de Cien-
fuegos Mons. Torres renunció por motivos de 
salud, y el papa lo nombró en 1916 Administra-
dor Apostólico de Cienfuegos. Es aquí donde se 
unen las dos figuras, Mons. Zubizarreta llamó a 
Mons. Serantes que estaba como profesor en 
el Seminario de La Habana, nombrándole su 
Vicario General en aquella diócesis. En el 1922 
el papa nombró a Mons. Zubizarreta obispo de 
Cienfuegos y a Mons. Pérez Serantes como se-
gundo obispo de la diócesis de Camagüey. En 
el 1925 es nombrado Mons. Zubizarreta arzo-
bispo de Santiago de Cuba, llegó en el mes de 
octubre de ese año, hasta el 26 de febrero de 
1948 fecha en que murió. El murió tuberculo-
so, y aunque no fui testigo de su muerte sí lo 
fui de la última manifestación de su enferme-
dad: había ido al Seminario para una ordena-
ción, cuatro o cinco teólogos iban a recibir las 
órdenes menores y estando en la capilla para 
revestirse tuvo una hemotisis, tres días des-

en el momento en que entró su alma al Señor, 
y es algo que no se asimila, que no se somete, 
que uno no puede someter que lo desborda a 
uno; hasta que poco a poco uno va integrando 
eso en al propia realidad y en al propia vida. 
Esta son las razones por las que no podía dele-
gar en otra persona que lo hubiera hecho me-
jor que yo ciertamente. Aquí estoy. 
Mons. Zubizarreta nació en noviembre de 1862 
en la provincia de Vizcaya. En el 1883 hizo sus 
votos solemnes en Vitoria en la Orden de los 
Carmelitas Descalzos. Fue ordenado sacerdote 
en el 1886. A partir de los años 95, fue provin-
cial o prior en la provincia de Vitoria, visitador 
de la orden para América Latina y estuvo en 
Cuba a principios del siglo en el año 1902 ó 
1903. En el 1908 está en Roma como secreta-
rio de la Orden y como profesor de Teología. 
Es ahí estando en Roma, donde estuvo hasta 
1914, donde se desarrolla esta anécdota que 
les voy a narrar y que conocí por Mons. Pérez 

Mons. Fray Valentín Zubizarreta y Unamunzaga ocd 
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de La Habana y allí comenzó un ministerio pasto-
ral con los obreros del puerto, fundando para 
ellos una pequeña revista que se llamó El Faro, 
desgraciadamente no he podido ver ningún ejem-
plar pero por tradición oral de él mismo sé que 
esto fue así. Allí estuvo desde 1910 hasta 1916, 
en que lo llamó Mons. Zubizarreta para que fuera 
Vicario General de Cienfuegos; en 1922 obispo de 
Camagüey y en 1949, un año después de la 
muerte de Mons. Zubizarreta,  arzobispo de San-
tiago de Cuba, tomando posesión el 5 de mayo 
de ese año. Arzobispo de Santiago de Cuba hasta 
el 18 de abril de 1968, un día como hoy hace 
treinta y siete años, que hizo su pascua Mons. 
Enrique Pérez Serantes. 
Como ustedes ven prácticamente, ambos vivieron 
y vivieron en Cuba en el período que va desde 
1910 hasta 1968. Para saber lo que un sacerdote, 
un hombre cualquiera ha hecho en su vida hay 
que conocer el tiempo y el medio en que vivió, el 
lugar en que vivió y esto es lo que voy a hacer al 
leerles algunas notas que he podido buscar para 
tener una idea de lo que fue Cuba cuando estos 
hombres empezaron su ministerio, y de lo que 
fue Cuba en el momento en que Mons. Pérez Se-
rantes termina con su muerte su ministerio. 

pués moría en la Colonia Española. 
De Mons. Zubizarreta he de decir que, al menos 
para mí, lo que le da el toque mayor a su ministerio 
y persona, como sacerdote, como obispo y arzobis-
po, es que fue un gran pensador, un gran teólogo: 
un gran estudioso de la teología, de la palabra de 
Dios, de los Santos Padres. Escribió es estando ya 
aquí en Cuba, no sé sacando tiempo de dónde, una 
obra completa de Teología en cuatro tomos: Reve-
lación, Dios Uno y Trino, Cristología y la Iglesia. 
Escribió además un resumen de sus obras, con el 
cuál se podía seguir sus escritos. Esta obra fue tex-
to no sólo en los seminarios de Cuba, sino en otros 
seminarios de América Latina y Europa. Este fue el 
último texto de la era preconciliar, luego llegó el 
Concilio Vaticano II y se abrieron nuevos tiempos. 
Mons. Zubizarreta era la cabeza que pensaba, la 
cabeza que planificaba. Él y Mons. Pérez Serantes, 
que no se quedaba atrás en sus dotes intelectuales, 
yo me atrevería a decir, evitando comparaciones 
odiosas, que fueron los grandes obispos de la Igle-
sia Católica en Cuba. 
Mons. Pérez Serantes nació en Tui, provincia de 
Pontevedra, España, el 22 de noviembre de 1883. 
En 1895, ingresó en el Seminario Menor de Orense 
donde estudió Humanidades. En 1901 llegó a Cuba, 
en plena intervención americana, vino con su fami-
lia, su padre había sido militar español y había es-
tado en Cuba en la guerra de 1868. No había en 
esos momentos seminarios en Cuba, pues estaban 
cerrados; él fue con los padres jesuitas al Colegio 
de Belén entonces, y ellos fueron los que lo presen-
taron al entonces Administrador Apostólico en La 
Habana y Arzobispo de Santiago de Cuba, Mons. 
Francisco Barnada y Aguilar. Mons. Barnada lo miró 
hasta el fondo del corazón,  vio la valía de aquel 
joven y lo envió al Colegio Pío Latino en Roma. El 
estuvo en Roma desde el 1903 hasta el 1910, y 
cuando regresó lo hizo con lo que entonces llama-
ban las tres borlas: Doctor en Filosofía, Doctor en 
Teología y Doctor en Derecho Canónico. Se ordenó 
sacerdote en diciembre de 1910, y el que era en-
tonces obispo de La Habana, Mons. Pedro González 
Estrada lo tuvo junto a sí. Lo nombró profesor del 
Seminario, Juez Pro Sinodal y Capellán de las reli-
giosas del Sagrado Corazón. Y así comenzó Mons. 
Pérez Serantes su pastoral, su dedicación en Cuba. 
Cerca del Seminario están las muelles de la bahía 

Mons. Enrique Pérez Serantes 
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cidad, prudencia y firmeza, en un ambiente viciado 
por una tradición colonial de peculado y desgobierno, 
y con los complicados y difíciles problemas de una 
enorme invasión de capital extranjero, acaparador de 
tierras en proporciones inmensas y de todas las gran-
des empresas de servicio público y demás fuentes de 
riqueza. 
El contraste es extraordinario. Al finalizar el año 
1950, ... la población de la República sumaba 5 406 
835 habitantes, 344 % en comparación a 1 572 000 
habitantes del censo de 1899... Lleno el vacío de los 
100 000 niños perdidos en la guerra de 1895 - 98 la 
composición demográfica de Cuba es la de un país 
bien equilibrado, en vigoroso crecimiento. 
Tenidos en cuenta el número de los habitantes y de 
las fuerzas de trabajo, cubierto el territorio nacional 
de cultivos, de grandes ingenios y de fábricas de va-
rias clases, el ingreso nacional, índice del desarrollo 
económico, ha aumentado en proporción directa. En 
1950, el monto total del ingreso alcanzó para Cuba la 
extraordinaria suma de más de 1 682 millones de pe-
sos, valor en dólares de los Estados Unidos... Con los 
centenares de millones de la exportación, pagóse una 
importación de 515 000 000. De éstos, el 54.6% se 
aplicó a la adquisición de bienes para la producción: 
maquinaria para aumentar y diversificar la industria, 
equipo técnico de todas clases de máquinas e imple-
mentos para la agricultura y la misma industria, ma-
terias primas y combustibles. El 45.4%, que completa 
con el 54.6% la importación, empleóse en bienes de 
Consumo, duraderos y no duraderos, destinados a 
cubrir el abasto para la subsistencia y para adquirir la 
enorme variedad de artículos de la industria extranje-
ra indispensables para hacer vida de alto nivel de ci-
vilización en el país.  
¿Cómo se distribuyeron esos ingresos?, leo: 
Del gran total de ingresos, 1 682 800 000 pesos, la 
suma de 1 039 600 000 correspondió a remuneracio-
nes de obreros y empleados, la de 340 600 000, no a 
ingresos de empresas constituídas en sociedad para 
distribuir beneficios, sino a negocios individuales de 
agricultores, industriales, comerciantes, etc., de to-
das clases y categorías, de corto capital en la más 
elevada proporción; y una tercera de 14 600 000 a 
ingresos de profesionales. En total 1 526 200 000 
pesos, 82% del ingreso nacional, en las tres partidas. 
Del 18% restante, 160 500 000 pesos correspondie-
ron a ingresos personales en forma de alquileres y 
rentas; y 139 100 000, a sociedades o compañías de 
distribución de beneficios. De esta cantidad, 65 100 

En primero de enero de 1899, al cesar la dominación 
española, Cuba hallábase, del uno al otro extremo, 
arrasada por la guerra, en pavorosa situación de deso-
lación y de miseria... John R. Brooke, trazó un cuadro 
completo, preciso y horrible de Cuba al quedar suspen-
didas las hostilidades. El 12 % de la población cubana, 
y el 66.66 % de la riqueza total del país, consignó el 
Censo, habían sido barridos, pérdidas terríficas am-
bas... Respecto de la población, calcularon que la po-
blación de Cuba, antes de estallar la guerra el 24 de 
febrero de 1895, sumaba 1 800 000 habitantes. Los 
enumeradores registraron en 1899 solamente 1 572 
000. La diferencia, una trágica pérdida de 228 000 po-
bladores... la terrible postración de Cuba en 1899, no 
pueden dejar de conmover el ánimo más entero y de 
impresionar al ser humano de corazón más endurecido. 
Firmado el armisticio con España, el  investigador Ro-
bert P. Porter, recorrió la Isla e informó sobre la situa-
ción de ésta con la mayor fidelidad posible... Nunca la 
mano de la guerra ni los terribles horrores de ésta, in-
formó Porter, cayeron tan pesadamente sobre un 
próspero país como en el caso de Cuba, de l895 a 
1898. A la pérdida en población, que era evidente, 
agregaba el comisionarlo que los sobrevivientes, debili-
tados y abatidos en lo físico y lo moral por las privacio-
nes y las enfermedades, hallábanse en un estado tal de 
extenuación que los imposibilitaba para realizar traba-
jos que requiriesen algún esfuerzo serio de los múscu-
los o de la mente. En regiones enteras del país había 
desaparecido todo vestigio de civilización. De los cam-
pos de caña y las vegas de tabaco, fuentes principales 
de riqueza de Cuba, no quedaban ni rastros. Los bate-
yes de los ingenios que no habían sido totalmente des-
truídos, mostraban por todas partes los estragos de la 
guerra y del incendio. La gente que antes de la revolu-
ción los llenaba de movimiento y de ruido, había muer-
to casi toda... La desolación, el silencio y la muerte rei-
naban, por todas partes, en una tierra que, en circuns-
tancias ordinarias, había estado llena de vida y de mo-
vimiento...  La historia de la humanidad no registra en 
sus páginas pueblo alguno que haya pagado nunca, en 
los tiempos modernos, precio más alto por el derecho a 
la libertad y a la independencia... 
En 1950... 
Cuba cumple sus primeros cincuenta años de indepen-
dencia, corto período en la vida de los pueblos, largo 
en la de uno sobre el cual pesaba la responsabilidad de 
iniciar la dirección de sus asuntos propios en la más 
calamitosa situación de empobrecimiento, incertidum-
bre y desconfianza internacional, necesitado en su in-
experiencia colectiva de proceder con extremada saga-



 

88  

000 pesos a las compañías azucareras (ingenios), y 74 
000 000 a las no azucareras. 
Ingresos que salieron del sudor, del trabajo de cada 
cubano: no del de ningún Presidente, de las espal-
das, de la frente de ese pueblo que cuando co-
menzó la lucha por la independencia no tenía fuer-
zas para levantar el brazo o para escribir dos letras. 
Este pueblo es el que hizo esto, al que nunca se le 
ha llamado milagro, expresión de los tiempos mo-
dernos, a esto nunca se le llamó milagro, lo dejo a 
ustedes si le quieren poner ese nombre. Pero tene-
mos sentirnos orgullosos de aquellos cubanos que 
vivieron en ese tiempo y que hicieron lo que hicie-
ron.  
Esta es la Cuba en la dieron testimonio Mons. Zubi-
zarreta y Mons. Serantes. Caminaron junto a  ése 
pueblo, no enseñándole a trabajar o a arar, sino lo 
que un sacerdote debe enseñar y enseña: la palabra 
de Dios, buscando que el hombre tenga la fuerza y 
la energía espiritual para que con el dinero que ga-
na con su frente lo invierta honestamente para que 
no se pierda la situación en que vive. Esa es la mi-
sión que ellos recibieron de la Iglesia y por la Iglesia 
del mismo Jesucristo, que envió a sus apóstoles a 
predicar su evangelio en el mundo. Ellos, los dos, 
hicieron lo que hace la Iglesia: cuando la sociedad 
humana por las razones que sean no está organiza-
da no tiene escuelas, la Iglesia se dedica a hacer 
escuelas y a dar instrucción a los niños hasta que la 
sociedad se organice y asuma esta responsabilidad; 
cuando al sociedad humana no está organizada de 
tal manera que pueda atender convenientemente a 
los enfermos y necesitados, entonces la Iglesia abre 
clínicas, hospitales, invierte energías humanas de 
miles, de millones de personas que se entregan a 
Dios prestando ese servicio a los hombres: el pueblo 
de Cuba eso también lo conoció, eso hoy no es así.  
Ahora les voy a leer algo de la Reseña histórica e 
instrucción pastoral, sobre el aspecto pastoral, 
también por un testigo de la época a partir de 1915, 
que recoge la obra de Mons. Zubizarreta y de Mons. 
Pérez Serantes, además de lo que ustedes mismos 
por propia experiencia pueden haber recogido.  
En nuestras iglesias, que se han aumentado muy consi-
derablemente, es evidente el cambio que se ha obrado 
en estos últimos años; la asistencia a la Santa Misa y la 
frecuencia de los santos sacramentos ha aumentado en 
una proporción muy consoladora, siendo para todos 

motivo de hondo regocijo... Justo es consignar aquí 
que todo esto se ha podido realizar en un ambiente 
de libertad civil, propiciada por nuestra Constitución 
los Gobiernos de la nación, a todos los cuales expre-
samos nuestra gratitud y felicitamos por la prueba 
que en esto han dado de cultura cristiana. 
Nuestra diócesis ha seguido, por la misericordia de 
Dios, el ritmo de toda la República; y aún podemos 
añadir que en algunos sectores de este resurgimiento 
religioso tan halagüeño, no cede el primer puesto a 
ninguna otra diócesis,... se ve claramente que el Se-
ñor ha querido acudir presuroso y con su proverbial 
largueza a la mayor necesidad, colocándola a la altu-
ra de las demás. Nos estamos refiriendo al número 
de tabernáculos nuevos, alrededor de cuatro doce-
nas, con que se ha enriquecido nuestra diócesis, la 
cual cuenta ya con hermosos templos en la mayor 
parte de los pueblos principales y en casi todos los 
Ingenios... A almas generosas, cuyos nombres están 
escritos en el libro de la vida, y a muy beneméritos 
sacerdotes, dignos de igual merced, se debe el es-
fuerzo y la gloria que la construcción de tantos tem-
plos representa... 
De los Colegios religiosos, orgullo de nuestra dióce-
sis, tres cuartas partes cuentan menos de un cuarto 
de siglo de vida, lo mismo que las Comunidades Reli-
giosas, cooperadoras infatigables en esta porción de 
la Viña del Señor. Hemos contemplado el adveni-
miento de estos potentes centros de actividad católi-
ca con verdadero asombro, como obra prodigiosa de 
la Providencia divina, que mira con ojos de extrema-
da bondad a esta bendita tierra... Entre los centros 
educacionales de carácter popular, establecidos en 
nuestra diócesis en estos años, merecen especial 
mención el gran Colegio del Carmen y el Asilo “El 
Amparo de la Niñez”, en los cuales centenares de 
niñas de la clase más necesitada reciben esmerada 
educación cristiana, o sea el pan del espíritu comple-
to... La Escuela de Artes y Oficios, orgullo de propios 
y admiración de extraños, dirigido por maestros po-
pulares universalmente conocidos por Salesianos, 
hijos de S. Juan Bosco. Esto significa estar ya dentro 
del campo social, saturado de ambiente cristiano... 
Mons. Zubizarreta se las arregló para que en su 
tiempo se construyeran 52 templos y capillas. 
Mons. Pérez Serantes se las arregló, porque él no 
era albañil ni tenía millones, para construir 63 
templos y casas parroquiales. Entre los dos, 14 
colegios para los que traían comunidades religio-
sas femeninas y masculinas; Mons. Zubizarreta el 
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colegio De La Salle en Guantánamo, los Maristas en 
Holguín, el de las Oblatas en Santiago, el de las Clare-
tianas en Palma Soriano, las del Verbo Divino en Cha-
parra…me falla la memoria pero así podría ir recorrien-
do los pueblos y ciudades haciendo mención de las 
obras a las que contribuyeron con su tesón y su es-
fuerzo, sea Mons. Zubizarreta o Mons. Pérez Serantes.  
En estos años nos ha servido de singular complacencia 
contemplar en nuestra diócesis la presencia de nuevos 
elementos seglares, dispuestos con su ejemplo, propio de 
cristianos prácticos y fervorosos y con su actividad parti-
cular y colectiva a compartir con nuestros clero la labor 
del apostolado. Mención especial haremos de nuestras 
insignes y sacrificadas catequistas, a las cuales con algu-
na frecuencia toca del terreno y la primera siembra, mu-
chas veces en las almas vírgenes y bien dispuestas de 
nuestros niños, otras en las ya endurecidas y poco propi-
cias de adultos, los cuales, a no ser por estas almas gene-
rosas, permanecerían en la más completa ignorancia de lo 
que todos y más un cristiano debe saber. A estas abnega-
das catequistas, son muchos los que deben, después de 
Dios, la merced de ingresar en la Grey cristiana.  
Motivo de especial complacencia, muy digna de ser con-
signada aquí, es el establecimiento y el rápido crecimiento 
de los Organismos de la Acción Católica en sus cuatro Ro-
mas, una de las cuales, y no la más numerosa, cuenta ya 
con veinte Uniones de Caballeros de Acción Católica dise-
minados por toda la diócesis 
El aumento de nuestro clero propio, y el número crecido 
de nuestros seminaristas, cuya formación es lenta, difícil y 
costosa, es motivo de santo orgullo para un pueblo que 
tiene la dicha de dar sacerdotes y Religiosos al Señor, y 
que además costea sus gastos mediante una contribución 
anual, que va en aumento de año en año, alcanzando en 
el presente una cifra que supera con mucho los cálculos 
más generosos...  
Mons. Zubizarreta construyó en El Cobre y reabrió las 
aulas del Seminario San Basilio Magno que habían ce-
rrado con la Guerra de Independencia. Mons. Pérez 
Serantes, construyó en lo que es hoy el edificio del ar-
zobispado de Camagüey, un Seminario Menor que des-
pués tuvo que cerrar por falta de fondos; después vino 
a Santiago de Cuba y aumentó al doble la capacidad 
del Seminario San Basilio. 
Entre los dos, miren ustedes que cosa curiosa ésta. 
Mons. Zubizarreta sólo pudo ordenar ocho sacerdotes 
en sus veintidós años de arzobispo; Mons. Pérez Se-
rantes sólo pudo ordenar dieciséis sacerdotes en sus 
diecinueve años de arzobispo; yo en más de treinta 

Lecturas de la eucaristía: Hna. Alejandra hs, Antonio López 
de Queralta y Fr. Teodoro Becerril ocd.  

Homilía Mons. Pedro Meurice. 

Ofrendas: Hna Mary Carmen, Carlos Cayón y las sobrinas de 
Mons. Zubizarreta, Gilda y Aranzazu Zubizarreta. 

Momento de la 
Reinhumación  

Incensación de los 
restos  
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años de arzobispo he ordenado más sacerdotes 
que los dos juntos, teniendo en cuenta esto: yo 
recogí lo que ellos sembraron.  
Aunque reducido en número, como aguerrido 
ejército en plena actividad, nuestro clero parro-
quial, es merecedor del más cálido encomio y 
muy digno de figurar en general entre los mejo-
res... a nuestro clero parroquial, que tiene necesi-
dad de multiplicarse para atender a las necesida-
des más apremiantes de nuestro pueblo, corres-
ponde una parte muy principal en la gloria del 
incremento religioso de nuestra diócesis... 
Ellos conocían muy la realidad dónde estaban vi-
viendo, y eran hombres iluminados por el Espíritu 
y previeron y se dieron cuenta de todo lo que 
venía después y está en esa Reseña histórica e 
instrucción pastoral… Sigue diciendo otras 
muchas cosas, habla del indiferentismo y del ag-
nosticismo religioso, de la lucha ideológica, de los 
problemas de los enfrentamientos con los herma-
nos separados que ya estaban muy presentes en 
Cuba y con medios de los que la Iglesia nunca 
dispuso…lo otro lo pueden leer ahí. 
Así como yo no sé de dónde sacó tiempo Mons. 
Zubizarreta para escribir sus obras de Teología; a 
la hora de las misiones yo tampoco sé de dónde 
sacaba tiempo ni él ni Mons. Pérez Serantes; a la 
hora de construir escuela y asilos, tampoco sé 
cómo lograban reunir el dinero, Mons. Zubizarre-
ta, y de eso soy testigo pues he leído los libros de 
cuentas de él, manejaba centavos pues la Iglesia 
no tenía medios pues lo poco tenía lo perdió con 
la Guerra de Independencia, vivía de la generosi-
dad del pueblo cubano. Les voy a hacer una 
anécdota. Mons. Zubizarreta era un intelectual, 
un gran teólogo, Mons. Pérez Serantes, a quien 
en el Colegio Pío Latino le llamaban el Coloso, no 
sé si era por talla enorme, medía 6 pies 3 pulga-
das y pesaba 326 libras, o por su enorme inteli-
gencia. Los dos llegaron a Cuba, los dos estuvie-
ron en Cuba a partir de 1916 juntos, y en ese 
tiempo Mons. Zubizarreta conoció a un sacerdote 
y después obispo cuya causa de santificación ha 
sido introducida y hoy es beato, Mons. Gisart Va-
lencia que salió de México huyendo cuando la 
persecución de Plutarco Elías Calles y vino a Cu-
ba; Mons. Zubizarreta lo llevó a Cienfuegos como 
misionero, él también pesaba sus libritas y misio-

naba de una manera muy personal y peculiar. El 
mismo evangelio de Jesucristo, pero lo hacía sólo 
como lo saben hacer los que viven el evangelio. Se 
lo presentó a Pérez Serantes y después de conocer-
se, Mons. Pérez Serantes le dijo a Mons. Zubizarre-
ta y este es el misionero del que Ud. habla tanto, y 
éste le contestó para que te des cuenta lo vas a 
acompañar los primeros quince días en las misio-
nes. Y en esos quince días Mons. Valencia hizo de 
Mons. Pérez Serantes y de Mons. Zubizarreta los 
grandes misioneros que fueron: a ir al pueblo, a 
vivir con el pueblo, a comer con el pueblo. A cami-
nar por las calles a pie, tocando casa por casa; de 
tal manera lo hacían que la gente donde no visita-
ban porque ya no podían llegar, los esperaban y 
cuando daban la vuelta para regresar iban detrás y 
les decían venga a visitar nuestra casa.  
El tiempo ya nos falta, que vengan los historiadores 
pues que en la vida de estos dos arzobispos hay 
mucha tela de donde cortar; mucha verdad que 
investigar, aprender y enseñar después. Cada uno 
en su lugar, en lo que hace y con lo que hace, pero 
estos dos grandes sacerdotes, estos dos grandes 
arzobispos aportaron todo lo que tenían al pueblo 
de Cuba y a la Iglesia que peregrina en Cuba. Lo 
nuestro es darle gracias a Dios por eso y seguir su 
ejemplo.  
Yo les digo que las dos palabras claves de estos 
hombres son su fe y Cristo; y Cristo es un CRUCIFI-
CADO, Cristo triunfa desde la cruz del sufrimiento, 
es ahí donde gana la Gloria de la Vida y la Resu-
rrección para Él y para todos nosotros. Nosotros 
somos sus discípulos y nunca tenemos que sentir-
nos mejor que cuando nos sentimos en la cruz con 
Él, ahí estamos sembrando el futuro de la Iglesia 
como lo sembró Él en el calvario. No se hagan pre-
guntas de ésas que se acaban mañana por la ma-
ñana, que satisfacen la curiosidad de un día sino 
las que tienen la dimensión del tiempo y de la his-
toria, la que van más allá. Estos hombres nos invi-
tan a mirar así las cosas y a seguir el camino que 
ellos siguieron. 
Les invito ahora a recogerse para comenzar la se-
gunda parte de la celebración y al final haremos la 
reinhumación de los restos de estos dos Arzobis-
pos, pidiéndole al Señor para el pueblo de Cuba y 
de manera especial para el pueblo de Oriente, Ca-
magüey y Cienfuegos al que ellos pastorearon, su 
gracia y a todos el Señor nos bendiga.  
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¿Yihad en Al Andalus? 
 

Para los militantes integristas islámicos la yihad 
en Al Andalus (nombre árabe de España) es un 
imperativo tan fuerte como la guerra santa en 
Palestina. Para ellos España era, y sigue siéndo-
lo, una tierra musulmana que debía volver al Is-
lam, para cambiar el signo de la Reconquista lle-
vada a cabo por Isabel y Fernando, los Reyes 
Católicos, que representaban los símbolos de los 
cruzados.  
 

Yihad, vale recordarlo, es un término árabe que 
significa «los máximos esfuerzos por parte de 
uno para conseguir un objetivo determinado», 
siendo éste normalmente una lucha contra cual-
quier cosa que no sea buena. Para la mayoría 
del pueblo musulmán existen dos tipos de yihad: 
el mayor y el menor. El yihad mayor es entendi-
do como una lucha interna, individual y espiri-
tual, en contra del vicio, la pasión y la ignoran-
cia. 
 

El yihad menor se define con el significado de 
guerra santa en contra de las tierras y súbditos 
infieles (no musulmanes). Un yihad contra los 
infieles es el deber de todo hombre musulmán. 
De acuerdo con esto, los musulmanes que mue-
ren en el yihad automáticamente se convierten 
en mártires de la fe y tienen prometido un lugar 
especial en el Paraíso. 
 

Este mismo razonamiento se puede aplicar a Es-
paña: tierra del Islam, por lo que toda violencia 
está justificada con tal de devolverla a la fe islá-

mica. En este sentido, los atentados del 11 de 
marzo representan una yihad bendecida que 
abrirá de par en par las puertas del paraíso a sus 
autores.  
 

Ayer, precisamente, leí un artículo que me hizo 
pensar en éste, su título era: ¿Es Al- Qa’ida una 
amenaza para España? La respuesta está, para el 
autor, en una declaración de guerra de Bin Laden 
(1998) que cita textualmente: “La misión de matar 
a los americanos y a sus aliados –civiles y milita-
res– es un deber individual de todo musulmán que 
puede realizar en cualquier país en el que sea po-
sible”. Lo verdaderamente peligroso de esta ideo-
logía —decía— es que constituye una fusión de 
radicalismo religioso, frustración y rebeldía ante lo 
que consideran situaciones continuadas de injusti-
cia. Y todo ello, además, enmarcado en una visión 
apocalíptica de choque de civilizaciones. 
 

Pienso que acaso el lugar del atentado se escogió 
por lo concurrido, porque estaba en el corazón de 
Madrid, porque allí podrían morir más inocentes, 
pero resulta paradójico recordar que en ese mis-
mo espacio, en el eje de Atocha, donde ha trans-
currido lo más gravitante de los días pasados, 
hace casi un año, era el propio Vicario de Cristo, 
ante el alborozo generalizado, el que recordaba a 
España quién en realidad ella es: «La fe católica 
constituye la identidad del pueblo español (...) 
¡España evangelizada, España evangelizadora! 
¡Ése es el camino! No descuidéis la misión que 
hizo noble a vuestro país en el pasado y es el reto 
intrépido para el futuro»… 
 

Por: María C. Campistrous  
Pensamiento SocialPensamiento Social  

No salgamos al mundo 
 en busca de monstruos que destruir. 

John Quincy Adams 

Al Andalus 
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Ahora, ante los atentados del metro de Madrid, 
Juan Pablo II ha pedido la contribución solidaria 
de todas las fuerzas sociales «sanas» a trabajar 
conjuntamente para poder esperar un futuro 
mejor. «Ante tanta barbaridad, uno se queda 
profundamente trastornado, y se pregunta cómo 
es posible que el espíritu humano pueda llegar a 
concebir felonías tan execrables», confesó. 
 

«Apoyándose en la contribución armónica de to-
das las fuerzas sanas del continente, es posible 
mirar hacia delante con confianza y esperar en 
un futuro mejor», añadió, pidiendo -en particular 
a los creyentes-, que se comprometan «a traba-
jar por la edificación de un mundo más fraterno 
y solidario, a pesar de las dificultades y obstácu-
los que pueden encontrarse en este camino obli-
gado e inaplazable». 
 

Hablando en términos de yihad diríamos que hay 
que seguir el mayor, para romper las ataduras 
que nos impiden ser solidarios de verdad con la 
justicia. Qué sociedad hipócrita la de nuestro 
mundo, que llora y hace duelo por la muerte que 
se ve, porque la sangre mancha el pavimento, 
cuando mata con el aborto y la violencia en sus 
múltiples formas. La barbarie no tiene ni reli-
gión, ni cultura, ni raza. Al hablar de la cultura 
de la muerte, el Concilio fue claro y tajante: 
 

Cuanto atenta contra la vida –homicidios de 
cualquier clase, genocidios, aborto, eutanasia y 
el mismo suicidio deliberado–; cuanto viola la 
integridad de la persona humana, como, por 
ejemplo, las mutilaciones, las torturas morales o 
físicas, los conatos sistemáticos para dominar la 
mente ajena; cuanto ofende a la dignidad huma-
na, como son las condiciones infrahumanas de 

vida, las detenciones arbitrarias, las 
deportaciones, la esclavitud, la pros-
titución, la trata de blancas y de 
jóvenes; o las condiciones laborales 
degradantes, que reducen al opera-
rio al rango de mero instrumento de 
lucro, sin respeto a la libertad y a la 
responsabilidad de la persona huma-
na: todas estas prácticas y otras pa-
recidas son en sí mismas infamantes, 

degradan la civilización humana, deshonran más a 
sus autores que a sus víctimas y son totalmente 
contrarias al honor debido al Creador.   (GS 27). 

 

Quizá pensemos: ¿Qué puede haber más natural 
que querer vivir en un estado de “ingravidez so-
cial”, apartado de los conflictos que devastan al 
planeta? Tras el horror de Manhattan, cuando la 
destrucción de las torres gemelas, una vez pasada 
la primera compasión, una mayoría decía: la des-
gracia de los yanquis se debe a su arrogancia y al 
imperialismo yanqui. Ellos son ellos, nosotros so-
mos nosotros. El mismo movimiento de distancia-
miento se ha producido tras las atrocidades de Ma-
drid: las bombas van dirigidas contra Aznar, fue su 
culpa aliarse con los americanos, esto tampoco nos 
atañe. ¿Será que no nos sentimos parte de la 
humanidad? ¿O más bien pensamos que somos 
perfectos y todo lo que hacemos es correcto? 
 

En verdad, somos seres sociales y no podemos vi-
vir indiferentes a lo que pasa en el mundo, mucho 
menos ante lo que acontece en nuestro entorno. 
Cada día se hace más necesario que analicemos 
nuestra propia realidad social y dejemos de buscar 
los vicios sociales en otra parte, porque vivimos del 
automatismo de las decisiones, de la impulsividad 
cerrada a la razón, del mero comportamiento ins-
tintivo, del imperio del deseo. Nos basta a veces 
con la simple supervivencia, que no es vida digna. 
 

Nietzsche –filósofo alemán de la segunda mitad del 
s. XIX– sostuvo que, «cuando se tiene un porqué 
vivir, se soporta cualquier cómo». Lo más frecuen-
te hoy, sin embargo, es que se busque un cómo 
vivir, pero sin cuestionarse acerca de su porqué, 
sin disponer de ningún porqué. Pero el porqué es, 
desde luego, primero, y fundamento necesario de 
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cualquier cómo. La suma de todos los cómo es 
menor que uno solo de los porqué de cualquiera 
de ellos. El cómo nunca será el fundamento últi-
mo del porqué de una vida. 
 

Si la persona se instala en sólo el cómo vivir, sin 
aclararse acerca del por qué vivir de ésta o 
aquélla forma, la vida misma deja de alcanzar su 
sentido. ¿No sería más humano preguntarse 
acerca de por qué me comporto en la forma en 
que lo hago? ¿Por qué no digo lo que pienso? 
¿Por qué digo lo que no creo? ¿Por qué los pre-
sos de conciencia? ¿Por qué me levanto cada 
mañana? ¿Por qué...? 
 

La pregunta acerca del porqué de las cosas, so-
bre todo acerca del propio vivir, dilata e intensifi-
ca el horizonte personal, hunde las raíces de la 
persona en la realidad, fortifica y fortalece su 
propia inteligencia –hambrienta como está de 
Verdad–, y densifica la razón acerca del propio 
ser y de su razón de ser. 
 

Entre cubanos, hay preguntas que no podemos 
soslayar, hechos que no podemos callar, verda-
des que es preciso gritar; porque el miedo no 
puede ser más fuerte que la verdad, la mentira 
caduca, la historia nos conmina a dejar la indife-
rencia, la pasividad, el derrotismo, y a buscar la 
verdad que libera. Nadie debe eludir el reto de la 
época en la que le ha tocado vivir, dijo el Papa 
en su mensaje de Camagüey. No se puede ser 
cristiano y vender el alma por una pretendida 
“seguridad” o conveniencia.  
 

Hace ya un año, 75 cubanos fueron condenados 
por pensar diferente, NO por ser terroristas, NO 
por ejercer violencia, NO por imponer la fuerza 
del poder, sino por ejercer sus derechos ciuda-
danos, sus derechos humanos, por aspirar a vivir 
la fuerza del derecho. Juan Pablo II pidió cle-
mencia para ellos. Y ahora cumplen largas sen-
tencias en condiciones difíciles para un ser 
humano, y sobre su ser de disidentes recaen ar-
bitrariedades como castigo de su espíritu no so-
metido.  Y eso sí es terrorismo. 
La violencia, en cualquiera de sus formas, es un 
atentado contra la vida humana. Violencia es el 

terrorismo, el atentado en Madrid, la difusión sis-
temática de mentiras, el no respeto a la libertad de 
disenso y oposición. Y violencia son también las 
condiciones de vida infrahumanas...  Qué decir, 
entonces, del anciano empobrecido, del niño mal 
nutrido, de las familias sin vivienda o con techo 
precario, del obrero con salario insuficiente, de la 
medicina que falta. Todos estos hechos cotidianos 
son atentados contra la dignidad del ser humano y 
su derecho a llevar una vida digna.  
Temblemos por España, Al Andalus amenazada por 
la yihad; pero temblemos también por nosotros 
que dejamos a la cultura de la muerte enseñorear-
se en nuestra libertad. 
 

La conquista de la libertad en la responsabili-
dad es una tarea imprescindible para toda per-
sona. Para los cristianos, la libertad de los 
hijos de Dios no es solamente un don y una ta-
rea, sino que alcanzarla supone un inapreciable 
testimonio y un genuino aporte en el camino de 
la liberación de todo el género humano. Esta 
liberación no se reduce a los aspectos sociales y 
políticos, sino que encuentra su plenitud en el 
ejercicio de la libertad de conciencia, base y 
fundamento de los otros derechos humanos. 

 Juan Pablo II, Homilía en La Habana 
 

Que estas palabras del Papa sirvan para ayudarnos 
a reflexionar y a soñar, a soñar con una sociedad 
según el sueño del Padre, justa y fraterna, donde 
los derechos de todos, y por ende la libertad de 
conciencia, sean respetados. Pues si bien no pode-
mos adivinar cómo será la sociedad cubana dentro 
de unos años, bien podemos imaginar cómo que-
remos que sea. Cierto que el derecho a soñar no 

figura entre los derechos 
humanos proclamados en 
la Declaración de la ONU, 
pero si no fuera por él, 
por las utopías que en-
gendra, y por las aguas 
que da de beber, los de-
más derechos se morirían 
de sed. 
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Excmo. y Rvdmo. Mons. Dr. Manuel   
María Negueruela y Mendi.  
Quinto arzobispo de Santiago de Cuba. 
Nació en la villa de Navarrete, provincia de 
Logroño, España, el 15 de junio de 1811. 
Estudió latín y filosofía en Santo Domingo de 
la Calzada, Sagrada Teología y Derecho Canó-
nico en la Universidad de Valladolid, donde se 
doctoró en Sagrada Teología en el año 1833. 
Fue catedrático de instituciones filosóficas de 
1833 a 1836, catedrático de Teología Dogmá-
tica en el seminario de Logroño en 1840, lle-
gando a ser vice rector del mismo. Catedráti-
co de Religión y Moral en el instituto adjunto 
a la Universidad de Vallodolid. Todos estos 
cargos los ejerció sin todavía haber sido orde-
nado sacerdote por lo cual tuvo que obtener 
la dispensa correspondiente de la Santa Sede. 

Fue ordenado sacerdote en el año 1844, y por 
sus méritos, inteligencia y cultura eclesiástica lo 
nombraron Examinador de casos en Calahorra 
y Examinador Sinodal en Segovia. Su cultura 
teológica era muy notable por lo cual se le 
nombró Teólogo consultor y Examinador de la 
Nunciatura Apostólica en Madrid el 30 de enero 
de 1850, cargo que desempeñó a cabalidad y 
que le valió la estimación personal del Nuncio e 
incluso ser conocido en las esferas vaticanas. El 
19 de febrero de 1850 obtuvo el cargo de 
Canónigo Penitenciario de la Catedral de Valla-
dolid ganándose la amistad y admiración del 
arzobispo de aquella arquidiócesis Mons. Dr. 
Luis de la Lastra y Cuesta. 
Al renunciar al gobierno pastoral de la arquidió-
cesis de Santiago de Cuba San Antonio María 
Claret, el P. Manuel María Negueruela y Mendi 
fue presentado a la Santa Sede y al Patronato 
Regio  para que ocupara la Sede Vacante. De-
bemos destacar que él era amigo personal de 
San Antonio María Claret quien por aquella épo-
ca era confesor de la Reina Isabel II en Espa-
ña. Su consagración  episcopal tuvo lugar en 
Madrid, y por deferencia especial el obispo con-
sagrante fue el Nuncio Apostólico. 
Antes de salir para Cuba tuvo varias y largas 
entrevistas con San Antonio María Claret, quién 
lo aconsejó y trató de prepararlo para el duro 
cargo de arzobispo de Santiago de Cuba, par-
tiendo de su experiencia personal como pastor 
de esta arquidiócesis, y de modo muy particular 
le encargó se ocupara de sus hijas espirituales 
las monjas de María Inmaculada (Misioneras 
Claretianas) fundadas por él en esta ciudad en 
el año 1855, encargo que con mucho gusto, 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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tacto y caridad cumplió Mons. Negueruela y 
Mendi durante su corto gobierno arzobispal.  
No cabe duda que en la acertada designación 
de Mons. Negueruela y Mendi para la sede 
santiaguera, pesaron mucho el consejo y el 
apoyo de San Antonio María Claret y del Nun-
cio Apostólico en Madrid ante la Santa Sede y 
ante la reina, ya que ambos lo estimaban y 
distinguían con su amistad personal. 
El 14 de febrero de 1860 tomó posesión de 
su arquidiócesis Mons. Dr.  Manuel María Ne-
gueruela y Mendi entrando solemnemente en 
su Catedral. Inmediatamente comenzó a to-
marle el pulso a los problemas de la arquidió-
cesis realizando magníficas visitas pastorales, 
cumpliendo así sus obligaciones de padre y 
pastor de la grey que le había sido confiada,  
no dejando de combatir con su palabra clara 
e ilustrada los males que iba encontrando, 
por lo cual a muchos le pareció ver de nuevo 
la actuación de San Antonio María Claret. Es-
to, por supuesto, molestó mucho a los enemi-
gos de Mons. Claret todavía vivos y podero-
sos, que descubrieron en el nuevo arzobispo 
actualizada, la voz que ellos quisieron acallar 
al atentar contra la vida del anterior arzobis-
po; por eso no sería de dudar aunque no se 
tienen pruebas convincentes, de que Mons. 
Negueruela y Mendi fuera envenenado en la 
ciudad de Camagüey cuando realizaba la visi-
ta pastoral. Sus familiares afirman que le die-
ron a beber agua infectada con antrax, lo 
cierto es que al regresar de dicha visita pas-
toral se sintió muy enfermo, pidiendo y reci-
biendo con toda lucidez los últimos sacramen-
tos de la iglesia. 
Murió en Santiago de Cuba el 29 de junio de 
1861, a un año y cuatro meses de haber to-
mado posesión de esta arquidiócesis y con 
sólo 50 años de edad. 
No tuvo tiempo de hacer grandes obras en 
esta su amada arquidiócesis de Santiago de 
Cuba, no obstante mejoró mucho el Semina-

rio Conciliar de San Basilio Magno, estableció en 
todas las parroquias las conferencias de San Vi-
cente de Paúl, terminó de colocar los pisos de 
mármol de Carrara en las naves colaterales de 
nuestra catedral, obra iniciada por San Antonio 
María antes de su salida a España. 
Su trato amable y cortés, su santidad de vida, su 
caridad para con todos, así como su celo apostó-
lico y misionero que hacía recordar a Mons. Cla-
ret, hicieron que Mons. Negueruela y Mendi se 
granjeara el respeto y cariño de sus diocesanos, 
dejando un gratísimo recuerdo en todos los que 
lo conocieron y trataron durante su corto gobier-
no arzobispal, especialmente debe destacarse el 
cariño y agradecimiento que le profesaron las 
Misioneras Claretianas para quienes fue un ver-
dadero padre. 
 En los archivos del Museo Arquidiocesano se 
conserva una carta de su Santidad el Papa Pío IX 
ensalzando las virtudes y la santidad de vida de 
este eminente prelado. 
Sus restos mortales fueron sepultados en nues-
tra catedral delante del altar del apóstol Santia-
go, patrono de esta ciudad (hoy de la Virgen de 
la Caridad) por decisión del cabildo catedralicio, 
quien además le regaló la lápida sepulcral que lo 
cubre actualmente. 
 

Excmo. y Rvdmo. Mons. Dr. Primo Calvo y 
Lope. 
Sexto arzobispo de Santiago de Cuba. 
Nació en la villa Burgo de Osma en la provincia 
de Soria (España). Fue preconizado arzobispo de 
Santiago de Cuba el 22 de septiembre de 1861, 
el 10 de mayo de 1862 se embarcó para Cuba. El 
día 8 de junio entró con toda solemnidad en esta 
ciudad llegando a la iglesia de Santo Tomás don-
de revestido de los ornamentos pontificales salió 
procesionalmente hasta la catedral. Al pasar 
frente al santuario arquidiocesano de Nuestra 
Señora del Carmen situado en las calles de Santo 
Tomás y Callejón del Carmen, se detuvo, entró a 
la iglesia y cantpo a capella la Salve Gregoriana. 
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Ésta ceremonia no estaba programada, pero 
hubo de realizarse por voluntad expresa del 
nuevo arzobispo que era devotísimo de  la Vir-
gen del Carmen y que así manifestó su inmen-
sa satisfacción al encontrar dentro de los lími-
tes de su ilustre arquidiócesis existiera un san-
tuario dedicado a esta antigua advocación ma-
riana. 

Llegado a la Santa Iglesia Catedral, leída la Bu-
la de su Santidad el Papa y cumplidos todos los 
ritos mandados por la santa Madre Iglesia para 
la toma de posesión de un obispo de su cate-
dral y diócesis, cantó una solemne misa pontifi-
cal a la cual concurrieron todas las autoridades 
tanto eclesiásticas, como civiles y militares, así 
como el pueblo en general que desbordaron 
nuestro máximo templo. 

Durante su gobierno eclesiástico se reconstru-
yeron varios templos entre ellos la parroquia de 
Santa Catalina de Ricci (hoy Catedral) en 
Guantánamo y la parroquial mayor de Cama-
güey (también hoy Catedral).  

Por motivos administrativos de su arquidiócesis 
tuvo que viajar a Madrid donde le sorprendió la 
muerte el 28 de septiembre de 1868. Por vo-
luntad póstuma, expresada en su testamento, 
su cadáver debidamente embalsamado fue traí-
do a Santiago de Cuba y sepultado frente al 
altar del Santísimo Sacramento de nuestro 
máximo templo, el 25 de enero de 1869. 

Antes de viajar a España dejó de gobernador 
eclesiástico, al que después fue vicario capitu-
lar (sede vacante) el ilustrísimo Dr. Don José 
Orberá y Carrión y de secretario al ilustrísimo 
Dr. Don Ciriaco Sancha y Hervás. 

 

Nota: Durante esta sede vacante a la que 
hemos hecho referencia, ocurrió el famoso 
cisma* de Pedro Llorente y Miguel quien fue 
impuesto como arzobispo de Santiago de Cu-
ba por el gobierno del rey Amadeo de Sabo-
ya, que por esta época gobernaba en España. 
El cismático Pedro Llorente y Miguel tuvo la 
osadía de tomar posesión de la Arquidiócesis 
sin haber sido nombrado por la Santa Sede, 
ni haber recibido las bulas del Papa; de ma-
nera que tuvo que valerse de la policía para 
tomar posesión de la Catedral y el edificio del 
arzobispado, despojando al dignísimo vicario 
capitular Dr. Don José Orberá y Carrión del 
puesto que ocupaba tan legítimamente y lo 
mismo hizo con el ilustrísimo Dr. Don Ciriaco 
Sancha y Hervás. Sus desmanes llegaron has-
ta el punto de hacerlos encarcelar en la pri-
sión del castillo del Morro. Por fin el 30 de 
abril de 1873 su Santidad el Papa fulminó 
contra Pedro Llorente y Miguel la excomunión 
mayor, la cual alcanzó a todos aquellos que lo 
habían apoyado en su sacrílega actuación. 

* Cisma:  Este término griego (schisma) designa toda escisión en la unidad de la Igle-
sia. Es una ruptura de la comunión. Es en principio, diferente de  la herejía. El dere-
cho canónico católico lo define como la negativa a aceptar  la autoridad del papa. 



"La amistad comienza donde termina o cuando concluye el interés." 
Marco Tulio Cicerón 

El rincón de nuestro grupo de redacción.  
 
Hola Chicos, un número más de Buena Nueva, y ya casi vamos a cumplir nuestro primer añito, se dice fácil, 
un año, es verdad que ha pasado rapidísimo, pero ha sido un año lleno de trabajo, dedicación y sacrificio pa-
ra que la Buena Nueva llegue siempre a sus manos con la mayor calidad posible y tratando siempre de satis-
facer sus inquietudes. Como todo, hemos pasado tiempos de tinieblas, pero con la ayuda de Dios hemos lo-
grado vencer todas las dificultades. En estos momentos el equipo de trabajo de Buena Nueva, con muchas de 
ganas de trabajar por y para los jóvenes en el nombre de Dios, no teme a lo que nos toque enfrentarnos, 
porque estamos consciente que contamos con la ayuda no sólo de Dios, que nunca nos abandona, sino con la 
ayuda incondicional de todos los jóvenes, que luchan por un mundo mejor, como dijera nuestro José Martí, 
con todos y para el bien de todos. Pero bueno, cambiando de tema pasamos a otro no menos importante, ya 
hemos vivido la cuaresma, que como bien se conoce es un tiempo de preparación y meditación para la Sema-
na Santa, creo que es un buen momento para pensar un poco en como nos hemos comportado, y comprome-
ternos en mejorarnos positivamente como personas. También hemos celebrado la Semana Santa y nos en-
contramos en la Pascua, espero que este tiempo les haya servido de reflexión a su vida, y que hayan podido 
experimentar un encuentro cercano de tú a tú con Jesús. Continuando con este tema de la Pascua, que es la 
alegría del Señor resucitado, también los jóvenes estarán celebrando este fuerte tiempo litúrgico en la iglesia 
de Don Bosco, un poco combinándolo con el bicentenario de la funadación de la Arquidiosecis de Santiago de 
Cuba, esta será otra fiesta que de seguro va estar buenísima, les adelanto que hay hasta un grupo musical 
invitado y todo. Pasando a otro tema, los muchachos del preuniversitario, a partir del 10 de mayo, comienzan 
sus pruebas de ingreso, Buena Nueva les desea éxitos en sus exámenes. 
Por nuestra parte te recordamos que puedes escribirnos a:  
Nuestra nueva dirección postal que es: Apartado Postal 355, Santiago de Cuba, C.P. 90100 o si lo prefieres 
puedes enviar tus cartas con tus animadores o personalmente, también puedes contactar con nosotros por 
correo electrónico a nuestra dirección que es: buenanueva@ozu.es.  
Queremos conocerte, no dudes más y envíanos  tus cartas con tus comentarios, dudas o sugerencias. Espera-
mos a que te comuniques con nosotros, queremos saber tus criterios y puntos de vistas. 

CHAOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO 
ENTÉRATE 
Seis equipos compitiendo por el primer lugar, ¿Quién Sabe? Gigante, una gran fiesta celebrando 
el Primer Aniversario de la revista Buena Nueva, desde la iglesia de “La Sagrada Familia” en Vista 
Alegre. Si eres joven y quieres divertirte, estás invitado a participar desde las 2:00 PM el domingo 
23 de mayo. Apoya a tu equipo favorito, en un encuentro de conocimientos que tendrá de todo, ka-
raoke, baile, cuestionarios, competencias de habilidades, y muchas sorpresas, una fiesta para pa-
sarla en grande, un tiempo de entretenimiento y diversión garantizado, no te lo pierdas.  Buena 
Nueva te invita a que compartas con nosotros y con todos los jóvenes católicos de nuestra arqui-
diócesis nuestro primer año de fundada. Te esperamos...    

 



Y llegó el joven Padre Gabriel... 
 
La misa no me dice nada... (cuarta parte) 
¡Hola muchachos! Parece que van aumentando ¿eh? 
-Pues, si. Como dijo usted el otro día que nos vimos que si venía alguno más, mejor… Estos son Antonio 
y Raúl, y por acá la representación femenina del grupo, María, lucía, Raquelita, Sofía, y Elsita que no 
están de acuerdo con algunas cosas del tema que hemos estado tratando… ¡ah! Y aquí, el Padre Gabriel, 
ese cura que se ha hecho famoso en la comunidad y del que tanto solemos hablar… 
-Bueno, pues voy a hacer lo posible por aclarar sus dudas, a ver, tú Antonio ¿Qué dices? 
-Digo que sí, que conforme, si quiere usted, con eso de santificar las fiestas. Bien Pero, lo que no veo es 
eso de que hay que ir a Misa precisamente. 
Pues mira, Antonio. Te contesto rotundamente. Tenemos obligaciones de asistir a Misa los domingos, 
porque en la nueva Ley es la única manera que tenemos, juntos con el descanso dominical en circuns-
tancias normales, de santificar las fiestas. 
-¡A ver! ¡A ver! ¿Cómo es eso de “en la Nueva Ley”? ¿Qué ley nueva es ésa? 
-Sencillamente me refiero a la Ley, que sustituye a la Antigua, en el nuevo testamento. 
-Bueno. Y eso, que dice usted de que sustituye… ¿Me quiere decir por qué?... Por qué yo no veo… 
- Pues muy sencillo. Si has leído el nuevo testamento, te acordarás, quizás, de cómo dice San Pablo que, 
por cierto, es tan nuevo testamento como los Evangelios, que la Ley Antigua era la imagen, anuncio y 
promesa de la Nueva. ¿Entiendes? 
-Bueno, sí. ¿Y qué? 
-Pues mira. Si una madre tiene una foto de su hijo y lo mira para acordarse de él, el día que su hijo vuel-
ve, ya no mira más la foto. Le mira al hijo. ¿Por qué? Pues, porque la imagen sobra, está de más, es in-
útil, cuando está presente el original. 
Más. Va a hacer un espectáculo, un concierto, por ejemplo, y se fijan carteles anunciadores con la fecha 
y el nombre de los cantantes… Pero llega el día. Se celebra el concierto. Desde ese momento el anuncio 
es ya inútil, cuando tiene lugar lo anunciado. 
Más aún. Yo les prometo una merienda el día que terminemos las charlas. Sencillo. ¿Eh?, pastelitos y re-
frescos, no se hagan muchas ilusiones. Pero llega el día y les doy la merienda. Naturalmente ya no sigo 
prometiendo. Sobra ya, es inútil la promesa. 
¡Ah! Bueno. Ya veo por donde va. 
-Pues claro que sí, La ley Antigua, que era imagen… anuncio y promesa de la Nueva, queda abolida, es 
ya inútil al llegar la realidad y el cumplimiento. Un ejemplo, el cordero pascual, que con su sangre libró a 
los israelitas del ángel exterminador, era imagen, anuncio y promesa de Cristo, que con su sangre nos 
libra del pecado. Llega Cristo y el cordero pascual ya no tiene sentido. 
Y en esa misma línea ponen algunos la sustitución del sábado, símbolo de la consumación de la obra de 
la creación, por el domingo, símbolo de la consumación de la Redención. 
-Bien. Pero, yo lo que digo es que esa Ley Nueva no dice una palabra de la Misa. 
-¿Qué dices? ¿Qué no habla de la Misa? ¿Pero no te dije el primer día que la misa no se distingue del Sa-
crificio de la Cruz? Y de la Última Cena ¿Qué me dices? 
-Bueno. Pero lo que yo quiero decir es que… 
-¡Sí, hombre, sí! Tu lo que quieres decir es que no habla de la obligación de asistir a Misa ¿no?  
-¡Claro! Eso mismo… 
-Pues, mira. También nos habla el Evangelio de la obligación de oír Misa. ¡Sí! Y no pongas esa cara de 
extrañeza. Pero por hoy basta, les dejo la invitación para que participen en las misas de Semana Santa y 
Pascua, por supuesto, me encantaría verlos a todos ustedes en el templo, y en otra oportunidad segui-
mos conversando sobre el tema, ahora los invito a ver la película “La Pasión”, que realizó Mel Gibson, 
que les parece… 



Sexualidad, un compromiso responsable con Jesús...     
(Gracias por la colaboración de Marisol) 
-Tú, joven (muchacha): sé prudente y paciente, aprende a reconocer a los muchachos que valen: en el 
interés al estudio, el interés al trabajo, en la preocupación de crearse un porvenir, en las cualidades 
morales, en sus convicciones religiosas, en la generosidad, en el trato cariñoso en su familia, con los 
niños, ancianos. etc. 
No te dejes cazar por las apariencias o detalles (ni su voz, ni su pelo, las fanfarronerías, los músculos, 
etc...) Desconfía de los mujeriegos, de los que buscan aprovecharse, de los que son hoscos con su fa-
milia, los niños; de los insensibles. 
-Tú muchacho: no te dejes deslumbrar de una cara bonita, procura conocer qué clase de alma noble 
hay detrás, no mires solamente el cuerpo, hay que ver el alma (sobre todo eso). Busca la verdadera 
belleza: la del corazón, observa cuáles son las que se dan a respetar, las que les gusta el estudio, el 
trabajo, las decididas, las cariñosas, las que aman a su familia, las que aman a Dios y tienen firmeza en 
su fe... para que distingas las profundas de las superficiales. Las superficiales.... CUIDADO CON ELLAS. 
La Felicidad jóvenes (varones y hembras) se prepara y se conquista. (No es una lotería. Hay que saber 
esperar. Todo tiene su tiempo y su momento. No se apuren en eso.) 
Que la razón guíe tu corazón joven... 

El próximo 25 de abril se celebrará desde las 4:00 PM y hasta las 9:30 PM la Pascua Juvenil en la iglesia 
de Don Bosco, un tiempo para compartir la alegría del Señor resucitado, con el tema “Somos Iglesia 
Viva” reflexionaremos sobre lo que ha sido nuestro encuentro con Cristo y nos trazaremos nuevas me-
tas, en este bicentenario de la fundación de la Arquidiócesis de Santiago de Cuba, los jóvenes también 
estamos presentes como valuarte indispensable para el futuro de la iglesia.  
 

En la parroquia de Sueño y Trinidad comenzarán a impartirse los Talleres de Oración y Vida a partir del 
12 de abril, los encuentros que serán una vez por semana se extenderán durante dos meses y medio, si 
te interesa participar desde ya habla con tu animador. 
 

El mes pasado se realizó el PROFAJ en El Cobre, la opinión general de los participantes fue estuvomuy 
bueno, recordamos a todos los que tuvieron la oportunidad de estar presentes en este taller que contin-
úen con ese ánimo para que no se apaguen ni se enfríen los motores. 
 

El domingo 23 de mayo se celebrará desde las 2:00 PM y hasta las 6:30 PM aproximadamente un 
“Quien Sabe Gigante”, con la participación de las diferentes comunidades de Santiago de Cuba, con 
motivo a la celebración del Primer Aniversario de la Revista Juvenil Buena Nueva, en la iglesia de “La 
Sagrada Familia”, en Vista Alegre, de seguro una gran fiesta cargada de emociones, donde la juventud 
se hará sentir, ¡y de que manera!. Todos a los que les gusta divertirse sanamente y disfrutar de grandes 
sorpresas, quedan invitados a esta gran fiesta. Los organizadores solo han expresado: ¡No apto para 
cardiacos!, te esperamos para que grites y apoyes a tu equipo favorito. 

La vida es una obra de teatro que no permite ensayos...  
Por eso, cante, ría, baile, llore  
y viva intensamente cada momento de su vida...  
...antes que la cortina se cierre  
y la obra termine sin aplausos.  
Aprende como si fueras a vivir toda la vida, 
vive como si fueras a morir mañana 

 (Charles Chaplin)  



Asesora : Hna. Cecilia Medina Soria (Pastoral Juvenil Stgo. de Cuba) 

Dirección: Alejandro Álvarez N.  

Equipo de Redacción y Diseño: Alejandro Álvarez N., Erick F. Guevara C. 

Acerca del Cirio Pascual 
Es el símbolo más destacado del Tiempo Pascual. La palabra "cirio" viene del latín "cereus", de cera. El pro-
ducto de las abejas. El cirio más importante es el que se enciende en la vigilia Pascual como símbolo de cristo 
– Luz, y que se sitúa sobre una elegante columna o candelabro adornado. El Cirio Pascual es ya desde los 
primeros siglos uno de los símbolos más expresivos de la Vigilia. En medio de la oscuridad (toda la celebra-
ción se hace de noche y empieza con las luces apagadas), de una hoguera previamente preparada se encien-
de el Cirio, que tiene una inscripción en forma de cruz, acompañada de la fecha del año y de las letras Alfa y 
Omega, la primera y la última del alfabeto griego, para indicar que la Pascua del Señor Jesús, principio y fin 
del tiempo y de la eternidad, nos alcanza con fuerza nueva en el año concreto que vivimos. Al Cirio Pascual se 
le incrusta en la cera cinco granos de incienso, simbolizando las cinco llagas santas u gloriosas del Señor en la 
Cruz. 
En la procesión de entrada de la Vigilia se canta por tres veces la aclamación al Cristo: “ Luz de cristo. Demos 
gracias a Dios", mientras progresivamente se van encendiendo los cirios de los presentes y las luces de la 
iglesia. Luego se coloca el cirio en la columna o candelabro que va a ser su soporte, y se proclama en torno a 
él, después de incensarlo, el solemne Pregón Pascual. 
Además del simbolismo de la luz, el Cirio Pascual tiene también el de la ofrenda, como cera que se gesta en 
honor de Dios, esparciendo su Luz: “ acepta, Padre Santo, el sacrificio vespertino de esta llama, que la santa 
Iglesia te ofrece en la solemne ofrenda de este cirio, obra de las abejas. Sabemos ya lo que anuncia esta 
columna de fuego, ardiendo en llama viva para gloria de Dios... Te rogamos que este Cirio, consagrado a tu 
nombre, para destruir la oscuridad de esta noche". 
El Cirio Pascual estará encendido en todas las celebraciones durante las siete semanas de la cincuentena pas-
cual, al lado del ambón de la Palabra, hasta la tarde del domingo de Pentecostés. Una vez concluido el tiempo 
Pascual, conviene que el Cirio se conserve dignamente en el bautisterio. El Cirio Pascual también se usa du-
rante los bautizos y en las exequias, es decir al principio y el término de la vida temporal, para simbolizar que 
un cristiano participa de la luz de Cristo a lo largo de todo su camino terreno, como garantía de su definitiva 
incorporación a Luz de la vida eterna. 

                                    

Correspondencia (Nuestros Amig@s) 
 

Que Dios los bendiga a ustedes y a sus hermanos en Jesucristo, me llamo Idelfonso 
Batista Crúz tengo 40 años de edad y me encuentro atravesando por una amarga situación en mi vi-
da. No soy religioso, pero supongo que el Dios de ustedes es el Dios mío, el Dios de todos, como ser huma-
no, aunque jamás he entrado en una iglesia, si leído las Sagradas Escrituras, llevo en mi corazón un 
poco de Ėl: El amor, la fe y la esperanza. Dios quiso que cayeran en mis manos un par de revistas de 
Iglesia en Marcha, publicación desconocida para mi, en cual encontré la página Buena Nueva, y en 
esta su nombre y dirección, inspirado, tal vez, por el Espíritu Santo, he sentido el ineludible deseo de 
escribirles, para manifestarles mis respetos a la maravillosa labor que ustedes llevan a cabo por el mejo-
ramiento humano y agradecerles el bienestar provocado en mi corazón durante y después de la lectura 
de las revistas. No soy religioso, pero creo en el amor, que es lo mismo que creer en Dios, y en Ėl he puesto 
todas mis esperanzas, y aunque no me encuentro entre sus mejores hijos, desearía de todo corazón que 
el Señor guiara mis paso, a pesar de que no estoy seguro si podré serle enteramente fiel; al menos quisie-
ra intentarlo. Escribo novelas  policíacas y poesías, no lo hago tan bien pero en la prosa como en el ver-
so siento que estoy más cerca de Dios,  de mis poesías he escogido para enviarles una que hice a la Vir-
gen de la Caridad del Cobre.                 Gracias y que Dios los bendiga a todos ustedes.  

Boletín mensual editado para los 
jóvenes católicos cubanos. 

—— Resumen No. 8 y 9 ——    
—— Marzo—Abril 2004 —— 

Año de la Familia 



 

2121  

En una de las calles del centro de la ciudad 
existe una tupición ya “entrada en años”, 
gracias a la cual quienes transitan por el lu-
gar tienen  que bajarse  de la acera para evi-
tar mojarse los pies con el fétido líquido que 
de allí proviene. ¿Solución?: A UNOS POCOS 
CENTÍMETROS DEL REGISTRO TUPIDO SE 
ABRIERON UNOS HUEQUITOS DE MODO 
QUE EL AGUA CORRE HACIA UN DESAGUE 
IMPROVISADO QUE, COSAS DE LA VIDA, 
TAMBIÉN ESTÁ TUPIDO... 
 

Otra, después de una restauración también 
en una calle del centro de la ciudad quedó 
en la acera, sin tapar, un orificio con un diá-
metro de unos 12 cms. ¿Solución?: CUBRIR 
EL HUECO DE 12 cms CON UNA TAPA DE 
CEMENTO DE MAS DE MEDIO METRO DE 
DIÁMETRO Y UNA ALTURA DE ENTRE 6 - 7 
cms...   
 

Y por si fuera poco esta última.  En una de 
las vías de acceso a la ciudad, en una pen-
diente con curva incluida, se desprendió un 
pedazo.  Después de un tiempo, se inició la 
reparación y era necesario alertar a los con-
ductores.  ¿Solución?: UNA ENORME PIEDRA 
EN EL MEDIO DE LA VÍA PARA MARCAR EL 
AVISO... 
 

Imagino que con tu acostumbrada inquietud 
ya estarás preguntándote qué tiene que ver 
contigo todo esto.  Allá voy. Si analizas bien 
esos ejemplos, te darás cuenta que las solu-
ciones que se dan y que son absolutamente 
reales, más que resolver un problema provo-
can otros mayores.  Salidas de este tipo en-
contramos a cada paso como algo normal, y 
si las comparto contigo no es precisamente 

para animarte a estudiar Ingeniería Civil o 
algo parecido. Lo que verdaderamente me 
interesa es que repares en que nosotros no 
somos registros de agua, ni huecos, ni carre-
teras, pero con frecuencia, en nuestro andar 
cotidiano acudimos a soluciones que nos 
pueden cambiar la vida   

D E F I N I T I V A M E N T E  
 y esto no siempre para bien. 
 

Por eso, te propongo que ejercites un poqui-
to esa inteligencia que Dios te dio y te res-
pondas con sinceridad algunas de estas pre-
guntas: Al tomar una decisión o buscar solu-
ción a un problema, ¿lleno mi cabeza y mi 
corazón de huequitos para que las situacio-
nes difíciles que no quiero enfrentar se va-
yan solitas hacia otros rumbos?.  Ante una 
situación dada, ¿busco soluciones reales o 
sólo intento resolver?. A pesar de decir y de-
cirme que tengo fe, ¿alguna vez pongo mis 
problemas y mi vida en las manos de  Dios 
Padre, busco la presencia de Jesús o la ins-
piración del Espíritu Santo para intentar ver 
mas claro esa solución que busco con tanto 
afán?  
 

Hay personas que han tomado decisiones 
trascendentales para sus vidas en compañía 
de una botella, o tirando una piedra, o ju-
gando al azar con una simple “firmita”. Lue-
go el tiempo que les queda de vida les pare-
ce poco para lamentarlo. Ten siempre pre-
sente, mi joven amigo, que para decidir hay 
que pensar, analizar, discernir, rezar... Nos 
vemos...  
 

Tu animador@ 

¿Soluciones? ¿Soluciones? ¿Soluciones? ¿Soluciones ?  ¿Soluciones?,   

SOLUCIONESSOLUCIONES  
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Con motivo de la celebración por el Bi-
centenario de la Arquidiócesis de Santia-
go de Cuba, la diócesis de San Salvador 
de Bayamo y Manzanillo en la persona 
de su Obispo, Mons. Dionisio García le 
obsequió a Mons. Pedro Meurice un 
báculo, símbolo del Pastor. Iglesia en 
Marcha preparó  esta entrevista con el 
deseo de que conozcan de cerca a la 
persona de cuyas manos salió esta obra: 
 
Soto: Mi nombre es Jorge Enrique Soto 
Mellado, nací en Guantánamo el 12 de 
octubre de 1945.  En realidad  yo no es-
tudié esto de la artesanía, mi formación 
es autodidacta. Soy técnico medio en 
planificación física, proyectista y dibujan-
te y eso me dio una base para el diseño, 
pero lo de la artesanía fue circunstancial.  
Estuve trabajando un tiempo en la UNE-
CA, pero era muy lejos, en Marea del 
Portillo, entonces vine para acá (para la 
ciudad de Bayamo). No tenía trabajo y 
empecé a hacer algunas cosas, aretes, y 
boberías. Después cuando vino Mons. 
Dionisio para Bayamo, empezó a pedir-
me cosas y comencé a trabajar, pero  
soy completamente autodidacta. Sabía 
de madera porque me gustaba la carpin-
tería, pero no lo estudié. Hablé con unos 
amigos y me orienté, así empecé. 

 
IM: Así co-
menzó mi con-
versación con 
este hombre, 
guantanamero 
de nacimiento 
y bayamés por 
adopción, sen-
cillo, amable y 
buen conversa-
dor,  que con-
fiesa haber lle-
gado tarde a la 
artesanía, si se toma en cuenta los 26 
años que trabajó en planificación física y 
al mismo tiempo reconoce que ese tra-
bajo de planificación física prepara para 
hacer muchas cosas.  Pero, hablando de 
lo que hace, cuando se observa una 
obra como ésta, uno percibe que hay 
que  conjugar técnicas como el dibujo y 
la talla. ¿Qué técnica predomina en el 
trabajo? 
 
Soto: La  que generalmente predomina 
es la marquetería, que es la incrustación 
de los diferentes tipos de maderas. Cla-
ro, el dibujo es fundamental, porque con 
él plasmo exactamente la idea de lo que 
voy a realizar. Yo hago los dibujos a es-

Por: Mercedes Ferrera Angelo 

Entrevista Entrevista   
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cala y a partir de lo que dibujo es que 
trabajo luego en la madera.  Este es un 
trabajo esencialmente de marquetería. 
Ese es el nombre que recibe en artesan-
ía y en madera. 
 
IM: Un báculo es una pieza poco común 
dentro de la variedad de objetos que 
suele trabajar un artista manual. ¿Cómo 
llega Ud. a ellos?  
 
Soto: El báculo es un objeto esencial-
mente simbólico. En mi primer báculo 
tiene mucho que ver Mons. Dionisio. Co-
mo dije, soy guantanamero, y él  y yo 
crecimos juntos por allá, somos de la 
misma comunidad, del tiempo del P. 
Pastor.  Cuando la ordenación de  Mons. 
Baladrón, él me pidió que le hiciera un 
báculo. Ése fue el primero que hice. 
 
IM: Aunque casi con certeza los prime-
ros báculos no son anteriores al siglo 
VIII, desde entonces la forma artística 
de representarlos ha variado. En su for-
ma más antigua, era como un asta de 
madera rematada en una bola o cruz, 
muchas veces con la forma de la tau 
griega;  pero en el siglo XIII empiezan a 
generalizarse los báculos terminados  en 
espiral. 
 
Al ver y escuchar a este hombre hablar 
de lo que hace, me doy cuenta que él 
también ha cambiado en cuanto a la for-
ma de realizar su obra. ¿Qué cambios ha 
habido en su forma de concebir y reali-
zar este trabajo? 
 

Soto: El de Mons. Baladrón, el primero,  
lo hice con un crucifijo y luego tallé el 
Cristo.  Era la primera vez que tallaba. 
De ahí empecé a hacer otro y luego 
Mons. Dionisio me sugirió de hacerle es-
ta forma, con un diseño  que parte del 
cayado, que es el bastón que lleva el 
pastor  y que  era así, con una vuelta 
(en la parte superior) que le servía para 
coger las ovejas.  Ese era el principio, la 
idea original y de ahí saqué el diseño. 
Traté de ir al origen, a lo que represen-
taba realmente y empecé a hacerlo así;  
luego hice el del propio Mons. Dionisio y 
varios más, desgraciadamente no tengo 
fotos de todos.   
 
IM: Así supe que aunque no lleva cuen-
ta exacta de los báculos que ha hecho,  
ya hay uno realizado por él en manos de 
un obispo en España y otro en Italia, 
además de los que hay en otras diócesis 
cubanas. Al ver fotos o dibujos de algu-
nas piezas, pienso en  la variedad, origi-
nalidad y estilo que tienen,  algo muy 
especial que nos dice que salieron de las 
mismas manos, pero cada uno con deta-
lles que lo hacen único. Por eso pregun-
to.  ¿Qué es lo que le ayuda en la selec-
ción de los pormenores que va a incluir 
en la obra? 
 
Soto: Generalmente me ayuda el investi-
gar sobre los elementos  mas represen-
tativos.  Hice algunos báculos decorados 
con pequeñas cruces, o con una paloma,  
pero luego empecé a hacer estos que 
son mucho mas elaborados. Vi revistas y 
fotos donde hay un predominio constan-
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te del trigo y de la uva  y así empecé a 
utilizar mucho más ese de-
talle.  Generalmente tam-
bién pongo el escudo del 
obispo, aunque hay casos 
en que no lo piden.  El de 
Mons. Meurice por ejemplo, 
tiene su escudo, los signos 
de alfa y omega, el trigo y 
las uvas.  Creo que a todo 
el mundo le gusta estos 
símbolos. Al último que hice, le puse un 
cáliz con un racimo de uvas y luego una 
hostia alzada. A mi me ha gustado mu-
cho.  Ahora he estado pensan-
do en otro elemento, para 
otros dos que tengo que 
hacer.  
 
IM: Pero esto es sólo una par-
te, hablemos ahora de los ma-
teriales que usa en su trabajo, 
y de cómo logra la variedad  
de colores y matices de la ma-
dera... 
 
Soto: La madera más blanca general-
mente es limón, que es una madera du-
ra y tiene un amarillo muy clarito, lo uso 
para las cosas que son claras.  
En las hojas utilizo el azulejo, 
que a pesar del nombre es 
una madera con un tono que 
tira a verdoso, las uvas son 
de una madera roja que se 
conoce como palo de fuego,  
y el trigo lo hago con una 
madera que se llama fustete  
y que es amarilla como el huevo.  Aquí 

no hay nada pintado, todo es completa-
mente natural.   
 
IM: Después de haber trabajado ya en 
varios báculos. ¿Qué es lo que le resulta 
más difícil o desafiante en lo que hace? 
 

Soto: Si tu supieras, hay dos 
partes complicadas: una es la 
vuelta superior, quizás no tan 
complicada como laboriosa  por-
que se pica la madera y hay que 
darle la forma para llevarla a esa 
expresión, y todo a mano. Pero 
lo que yo considero realmente 
desafiante ¿sabes qué es?, mon-
tar los tornillos que unen las di-
ferentes partes. Eso se hace des-
pués que el báculo está total-

mente terminado.  La pieza que engarza 
tiene por debajo una parte que es la que 
le sirve de soporte y hace que el ensam-
ble quede perfecto. Yo había visto algu-

nos hechos directamente con 
tornillos,  entonces hice este 
diseño que en realidad son dos 
partes: el macho y la hembra.  
Hay que dar barreno, luego 
meter la parte atornillada a 
presión y ahí  tranquilamente 
se puede rajar la pieza. Cuan-
do me toca hacerlo me pongo 

nervioso. Generalmente viene un amigo 
que me ayuda a ponerlo, entonces so-
mos dos los nerviosos. De hecho se me 
han partido algunos y he tenido que re-
petir la pieza. Esa parte es complicada.  
Lo demás es de mucho detalle, muy tra-
bajoso, pero riesgoso y desafiante, esto. 
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IM: ¿Y lo más importante para sentirse  
satisfecho consigo mismo una vez termi-
nada la obra? 
 
Soto: Realmente cuando termino de 
hacer uno, nunca estoy totalmente satis-
fecho. Siempre pienso que pude haberle 
hecho una cosa mas o que faltó algo, 
pero me siento bien haciendo esto, me 
gusta hacerlo. También hago otras cosas 
que son un poquito mas comerciales ... 
 
IM: Entonces me muestra un plato con 
el misterio navideño y un precioso abre 
cartas. En ambos encuentro el mismo 
encanto de todo lo demás, y por eso 
cambió el final y le propongo esta última 
pregunta. ¿Le queda algo por ahí escon-
dido que no haya podido realizar? 
 

Soto: Yo quisiera hacer un báculo con 
incrustaciones de plata y en eso estoy, 
lo que pasa es que he querido conseguir 
la madera idónea, específicamente éba-
no negro, para hacerlo en dos colores, 

blanco y negro, con las incrustaciones 
de plata. No pierdo la esperanza pero 
hay que buscar la madera apropiada. La 
verdad es que a veces uno se autolimita 
un poco, pero hacer ese báculo en plata, 
es un sueño.   
 
IM: Quizás sea porque desde mis prime-
ros recuerdos he visto hacer maravillas 
con manos y telas, o porque me gusta 
verlas en acción, con la gracia que Dios 
ha puesto en ellas, lo cierto es que las 
manos pueden hacer maravillas cuando 
responden a desvelos, empeños y sue-
ños,  pero sobre todo cuando hay un co-
razón que late al ritmo de ellas.  Enton-
ces, como en una fusión casi mística, 
quedan unidos para siempre las manos y 
el corazón, para regalarnos cosas como 
las que hace este hombre,  cuyo trabajo 
así visto, se me antoja una pequeña 
gran alabanza que bien puede llegar allí,  
donde a veces no alcanzan sitio las pala-
bras. 
 
 
 
 
 
 
 

 
Iglesia en Marcha quiere decir GRA-
CIAS a todos los hermanos de Ba-
yamo que nos ayudaron a realizar 
este trabajo. 
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¿Ha tenido la experiencia de pasar un fin de se-
mana con los niños en la casa, sin fluido eléctrico 
y por supuesto sin televisor? Seguro que sí. Y se-
guro le habrá parecido que el mundo se viene 
abajo sin tener nada que “entretenga” y manten-
ga “tranquilitos” o “bobitos” a los niños, como 
sólo los muñequitos pueden hacerlo. Y es que 
hoy es inconcebible la vida en familia sin la pre-
sencia en casa de un televisor, a veces le añadi-
mos algunas especificaciones a color, y algún 
que otro aditamento el video. Nuestra vida en el 
hogar prácticamente se centra alrededor de él: 
tiene su espacio (casi siempre en la sala), su me-
sa especial y siempre alguien lo está mirando, 
observando, atendiendo. Sin que nadie lo dude el 
TV es todo un personaje en cada casa. 

Hoy la familia y los medios de comunicación so-
cial, son dos de las instituciones que en nuestra 
cultura socializan, forman e inculturan a las per-
sonas en sus valores, creencias, expectativas... 
Ciertamente no seríamos los mismos si uno de 
ellos desaparecen: la primera por ser la célula 
básica y primordial de nuestro tejido social, en la 
que el hombre nace y crece a la VIDA, y los se-
gundos, por ser el vehículo principal a través del 
cual nos comunicamos. 

Nos quejamos de los medios, vemos en ellos no 
en pocas ocasiones enemigos que atacan, desva-
lorizan y suplantan a la familia misma. Pero más 
allá de la queja, que nada consigue pues desgra-
ciadamente nuestra opinión de familia cuenta po-
co en las programaciones; debemos saber valorar 
a los medios en su justo papel y prepararnos para 
asumirlos desde un punto de vista reflexivo y 
crítico. La programación está mala, no es apropia-
da... pero el control del televisor lo tenemos no-
sotros. 

Así pensando, la familia, los padres llegaremos a 
ser expertos en medios informativos, pero sí po-
demos y debemos ocuparnos de formar en este 
aspecto a nuestros hijos. ¿Cómo? Aquí les pre-

sento algunas ideas que podrían ayudarnos: 

· Favorecer  y potenciar el consumo crítico de 
diversos medios, no sólo la televisión, también 
la radio, la prensa escrita, los medios electróni-
cos. 
· Ayudarles a contrastar las informaciones que 
de diferentes medios reciben. 

· Propiciar la reflexión entre ésa información 
que los medios dan y la realidad en que vivi-
mos. 

· Ver y comentar los programas en la familia, 
juntos. 
 

Ellos, los medios son instrumentos de pensa-
miento y de cultura de nuestra sociedad, para 
estar informados debemos relacionarnos con 
ellos. ¿Cómo tener opinión si no le vemos? Un 
análisis crítico y un consumo inteligente pasa ne-
cesariamente por su uso; debemos eso sí, hacer 
hincapié en que los medios sólo son vías de co-
municación, información o diversión, nunca ni el 
centro de interés de nuestras vidas ni la realidad 
misma, aunque muchas veces lo parezca. Debien-
do ser capaces de sólo tenerlo encendido cuando 
estemos observando algo apropiado e interesan-
te, y no sea ésa la música de fondo de nuestro 
entorno familiar. 

Que los niños y adolescentes conozcan que lo que 
vemos u oímos, es una realidad elaborada por 
personas, y por tanto “manipulada” en función de 
sus intereses, presiones y visiones del mundo. De 
ahí lo elemental y necesario que es el poder tener 
acceso a diferentes medios, que nos permitan 
contrastar y comparar las informaciones recibi-
das, pues cada medio tiende a presentarnos la 
realidad en función de la ideología e intereses 
que le sustentan. El enseñar a ver y escuchar 
consiste precisamente en dar criterios, en matizar 
lo que nos dicen y lo que vemos y, con lo que se 
nos ofrece, formar nuestra propia opinión.  

Por: María C. López C. 

Familia Familia   
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Es buen ejercicio el comparar lo que vemos 
con la realidad que conocemos, preguntarnos 
respecto a cómo en el medio se trata, analiza 
y presenta esa realidad. De esta forma, poco 
a poco dejaremos de ser simples receptores 
pasivos, para ser receptores críticos y reflexi-
vos de los mensajes que se nos presentan, 
buen punto de comienzo para evitar ser mani-
pulados por ellos. 

El ver y comentar los programas en familia, 
nos posibilita intercambiar criterios y opinio-
nes. Y, cualquier discusión, diálogo y comen-
tario debe llevarnos a darnos cuenta que la 
realidad presentada mediante la televisión es 
una realidad indirecta, manipulada y expuesta 
allí con ciertos fines estéticos, económicos, 
ideológicos..., y por tanto fragmentada. Des-
graciadamente esto no es siempre posible, a 
veces imposible, pero ello no evita que haga-
mos al menos el esfuerzo de enterarnos de 
los programas que más ven nuestros hijos, los 
motivos que les llevan a ello y las impresiones 
que les despiertan.  

Termino ya con un Decálogo para ver la Tele-
visión, convencida que ante los medios lo úni-
co que no podemos hacer es cruzarnos de 
brazos. 
 

Hay que conocer qué es la televisión. 
Hay que amarla en lo que vale. 
No hay que verla solos. 
No hay que exigirle más de lo que puede dar. 
Hay que saber seleccionar los programas. 
Cada programa tiene alguna trascendencia. 
Cambiar el canal es cosa de inteligentes, apa-
garla a tiempo de sabios. 
Hay que evitar el éxito de la violencia. 
Hay que hablar de lo que se ve. 
Hay que saber estar convencidos que el, nuestro 
televisor,  no es el centro ni lo más importe de 
la casa, sino nosotros. 
 

Te has hecho  
en nuestra carne  

pavor, llaga, condena  
y sepultura. 

Desde dentro  
del pecado,  

confundido con él  
y maldito,  

nos sorprendes ahora  
surgiendo de repente  
por el mismo centro  

del miedo, del golpe,  
del cerco, del foso,  

y en medio  
del susto fantasmal  
de tu ser luminoso  

entre el oleaje  
de nuestra noche rota,  

nos susurras  
con voz estrenada  

de amigo:  
“Soy yo, no temas  

Camina sobre el agua” 
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HHOYOY  MISMOMISMO    
SESE  HAHA  CUMPLIDOCUMPLIDO  ESTAESTA  EESCRITURASCRITURA  
En loa sinagoga de Nazaret, Jesús recibe el 
libro del profeta Isaías, lo desenrolla y pro-
cede a su lectura  
 

Entre el texto leído por Jesús (Lc 4, 18-19) y 
el texto del libro de Isaías (Is 61, 1-2), hay 
una identidad sustancial pero, también algu-
nas diferencias. 
 

Donde Isaías dice: “para vendar los corazo-
nes desgarrados”, Jesús lee: “y la vista a los 
ciegos”. Además Jesús omite parte de un 
versículo: las palabras de Isaías “el día del 
desquite de nuestro Dios”. 
 

El corazón, en el pensamiento semita re-
presenta el centro de la persona. En él tenía 
su lugar apropiado los sentimientos y las op-
ciones del hombre: la amistad, la plegaria, la 
fe, la capacidad de amar. Tienen el corazón 
desgarrado todos aquellos que en su exis-
tencia han padecido por cualquier motivo; la 
palabra de Jesús es el vendaje para estos 
corazones rotos.    
 
El ojo, es la lámpara del cuerpo, a través de 
él percibimos la realidad. El ciego es aquel 
que no pude ver físicamente, pero metafóri-
camente representa a todos los impedidos 
de ver la realidad de su vida o discernir es-
peranza en su futuro. 
 

Las dos expresiones, diversas en la expre-
sión son, no obstante, muy semejantes en el 
contenido. 

¿Qué motivo pudo tener Jesús para es-
te cambio? 
 
La expresión “y la vista a los ciegos” aparece 
en un lugar muy importante del A.T. : los 
cánticos del siervo de Yahvé, que tanto me-
ditamos en la Semana Santa (Is 42, 7; 49, 1-
9; 50, 4-11; 52,12- 53, 13), nos hablan de 
un personaje que será el liberador definitivo 
de Israel. Pero a este liberador, a este salva-
dor, las cosas no le van a ser fáciles. Para 
salvar a su pueblo deberá padecer el oprobio 

Evangelio según San LucasEvangelio según San Lucas  
Por: P. Ramón García Rámperez  sdb  
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y el escarnio, pero al final triunfará y su 
triunfo otorgará a Israel la liberación definiti-
va. Precisamente en el primero de estos 
Cánticos, Is 42, 1-7, se incluye esta frase: 
“para abrir los ojos al ciego”.  
 
Jesús, pues, ha sustituido lo que dice Is 61,1 
por lo escrito en Is 42,7; con este cambio 
Jesús nos revela algo fundamental. ÉL ES EL 
LIBERADOR DEFINITIVO ESPERADO POR 
TODO EL ANTIGUO TESTAMENTO. La libera-
ción que Él propone no será el resultado de 
un paseo triunfal. Él, como Siervo de Yahvé, 
experimenta el oprobio, el rechazo y la 
muerte (Viernes Santo). Pero la experiencia 
del fracaso no será el final de la vida. Al 
igual que el Siervo, Él será rehabilitado por 
Dios y propuesto como luz de la naciones 
(Resurrección). 
 
¿Por qué Jesús omite parte de Is 61,2? 
La obra de Isaías afirma claramente: “... pa-
ra proclamar el año de gracia del señor, el 
día d el desquite de nuestro Dios...” (Is 
61,2). En cambio Jesús cuando lee, omite la 
última parte de este versículo, evita decir “... 
el día del desquite de nuestro Dios”, se limi-
ta a pronunciar la parte positiva del texto del 
profeta: “... para proclamar el año de gracia 
del Señor”. 
 
La asamblea sinagogal había pasado por alto 
el primer cambio del texto, pero no tolera el 
segundo. Todos se declaraban en contra, 
extrañados de que mencionase sólo las pala-
bras sobre la gracia. La reacción del pueblo 
nos hace ver que esta omisión no es un ma-
tiz del texto, es una omisión realizada cons-
cientemente por Jesús y que altera los áni-
mos de los reunidos. Ellos sabían que este 
fragmento estaba en la obra de Isaías, espe-
raban con toda lógica que Jesús lo leyera. 
Pero el Señor, cuando llega a este versículo, 
concluye la lectura del texto y comienza a 

pronunciar la homilía. 
El mensaje programático de Jesús es en su 
totalidad mensaje de liberación: liberación a 
los cautivos, a los pobres, a los ciegos, a los 
oprimidos. En el programa de Jesús no hay 
lugar para la venganza y el desquite. Sólo 
tiene cabida la gracia y la misericordia. En el 
Reino de Dios que Jesús predica, caben to-
dos. El mensaje de Cristo es “buena noti-
cia” (Evangelio) de liberación para todos y, 
especialmente lo es para todos aquellos a 
quienes los fariseos tenían por gente nefas-
ta: los pobres, los débiles, los que han perdi-
do el rumbo de la vida, ... 
 
Una vez concluida la lectura, Jesús enrolla el 
volumen y lo devuelve al sacristán. Su homil-
ía es muy breve: HOY mismo se ha cumplido 
esta escritura delante de ustedes (v.21) 
 
La palabra HOY adquiere una connotación 
muy especial en el tercer evangelio. Casi to-
das las veces que aparece el término HOY 
viene acompañado por la palabra SALVA-
CIÓN. HOY en al Ciudad de David les ha na-
cido UN SALVADOR (2,11); cuando Jesús cu-
ra a un paralítico la gente exclama admira-
da: HOY hemos visto cosas increíbles (5,26);  
cuando su encuentro con Zaqueo: HOY ha 
llegado la salvación a esta casa, pues tam-
bién él –Zaqueo– es hijo de Abraham (19,9). 
 
Jesús es en el HOY presente de la historia EL 
ÚNICO E INTEGRAL SALVADOR, no por el 
“desquite” sino POR LA GRACIA Y LA MISE-
RICORDIA, que pasa por le don de la vida y 
su resurrección gloriosa. 
 
 

¡FELIZ TIEMPO DE  
PASCUA DE RESURRECCIÓN! 
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1. La profecía 
Al inicio de la película se presenta un texto de Isa-
ías 53. Es parte del conocido Cántico del siervo de 
Yaveh  que se encuentra en el libro de Isaías. Se 
recomienda tomar antes o después la Biblia  y leer 
con detenimiento los siguientes capítulos y versícu-
los: 42, 1-13; 49. 1-9; 50, 4-11; 52, 13 y 53, 12. Es 
una profecía de todo lo que sucedió en la Pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo. Hay que señalar que se 
hace referencia al Justo, al que no tiene pecado, 
que derrama su Sangre por todos nosotros. 
 
2. ¿Violenta? 
Sin tener  en cuenta lo anterior, alguien podrá pen-
sar que aparece mucha sangre. La verdad de las 
cosas es que aparece mucha menos de lo que en 
realidad sucedió. Algún médico nos ha hecho notar 
que en la película no aparece la carne desgarrada, 
y los huesos expuestos, efectos de algunos de los 

flagelos. Además, no 
hay que quedarse sola-
mente en el dolor físi-
co. Hay que considerar 
también  el tremendo 
dolor del alma de Jesu-
cristo, sabedor del des-
precio de su sacrificio 

de muchos hombres en ese momento y después. 
Es, sin duda, un dolor más doloroso y profundo 
que todas las heridas del cuerpo. 
 
3. El dolor y el pecado 
El aspecto doliente de Cristo en la película es un 
reflejo de lo horrible que es el pecado. Nuestros 
pecados personales, los míos, son la causa de la 
pasión de Nuestro Señor. Al ver la película uno no 
puede quedar ajeno a ese sufrimiento y ha de 
reconocer que también nosotros herimos a Cristo. 
No se puede seguir a Cristo si no se ama y se 
acepta la cruz. Vale la pena fijarse la manera en 
que Cristo abraza y besa la cruz. Así hemos de 
actuar nosotros. 
 
4. El papel del demonio 
A lo largo de la película aparece el demonio, in-
tentando averiguar si Jesús de Nazareth es el Hijo 
de Dios y tentándolo  para que no siga adelante 
en su acción redentora. El diablo existe y nos 
tienta. Aparece envuelto en una figura andrógina: 
cara de mujer y voz de hombre. Nos tienta con 
algo que aparece primeramente como bello, pero 
el fruto del pecado, representando en un momen-
to como hijo suyo, tiene una cara espantosa. Es 
representado también a través de unos niños que 

Durante los días previos y toda la Semana Santa, en nuestras parroquias y comunidades se pro-
yectó «La Pasión de Cristo», última película del actor y realizador de cine australiano Med Gibson, 
película recién estrenada en las salas cinematográficas del mundo. Es ella un hecho artístico indis-
cutible que mucha polémica ha suscitado en todas partes: antes, durante y después de su estre-
no.  

 

Luego de vista, y a pesar de las copias “piratas” carecer de la calidad necesaria, es indiscutible 
que es capaz de afectar y tocar a cada persona de modo individual. Se puede estar o no de 
acuerdo con el retrato que hace la película de las últimas doce horas de la vida de Cristo, de su 
Pasión; considerar que es muy violenta o no; pensar que el lenguaje no es comprensible o que 
sobran las palabras. El hecho cierto es que la mayor parte de este retrato del sufrimiento de 
Jesús, en clave naturalista, se enraíza en los diversos relatos de los Evangelistas que se encuen-
tran en la Escritura, y ante él no quedamos  indiferentes. 

 

Es por ello que consideramos interesante publicar, estas diez consideraciones o consejos del   
Pbro. Pablo Arce Gargollo para acercarse a esta obra. 

Por: P. Pablo Arce Gargollo 

... EN DIEZ PUNTOS... EN DIEZ PUNTOS  
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logran desesperar a Judas. La manera más tremen-
da de tentar que tiene el demonio es quitando la 
esperanza. 
 
5. La Eucaristía 
La película bien podría llamarse también "La Santa 
Misa". Toda la cinta hace referencia a la Eucaristía. 
Vale la pena ver la cinta teniendo en cuenta que la 
Santa Misa, cada Misa, es el mismo sacrificio de la 
Cruz. Hay escenas muy logradas que unen lo suce-
dido en la Última Cena con el sacrificio del Calvario. 
Será lógico que nuestra participación o celebración 
de la Santa Misa sea más atenta, digna y devota. 
 
6. La imagen de la Virgen 
La presencia de María Santísima es clave importan-
te en la película. Aparece muy serena y con una 
mirada maternal. Sólo se puede entender la Pasión 
con los ojos de María. Luego, habrá que sacar con-
secuencias para la propia vida. Siguiendo a María 
hay que disponernos a morir con Cristo; perdonar a 
todos; guardar la paz del corazón y animarnos a 
acudir más confiadamente a su intercesión. 
 
7. Un personaje más 
Hay muchos personajes que aparecen junto a Cris-
to. Cada uno de ellos tiene un comportamiento. 
Quien vea la película tratando de identificarse con 
alguno, podrá descubrir su actitud frente a Nuestro 
Señor y quizá se sorprenda  y decida cambiar su 
tenor de vida. Intentar actuar como Nicodemo es 
un buen propósito. 
 
 8. Gente como uno 
Habrá que detenerse también en la manera de ac-
tuar de los apóstoles. Llama la atención lo bien que 

está representado la actitud miedosa y pasiva an-
te el prendimiento y la Pasión de Cristo. Actúan 
como si no fueran discípulos y amigos de Jesús. 
Hemos de considerar que a pesar de ser débiles y 
tener muchos defectos, son los elegidos por Cris-
to como columnas de la Iglesia. Nos anima. Inde-
pendientemente de las miserias humanas, cree-
mos no por los apóstoles, ni por los sacerdotes, 
los obispos o el mismo Papa. Creemos por Jesu-
cristo Nuestro Señor. 
 
9. Fuente de gracia 
Algunos quedarán sorprendidos al ver el efecto 
que aparece en la cinta luego de la lanzada sobre 
el pecho de 
Nuestro Señor. 
Los expertos nos 
han asegurado 
que la retención 
de agua a lo lar-
go de las horas 
de la pasión pro-
duce ese chorro 
que pudiera parecer exagerado. Tiene además, 
una significación precisa. Del corazón de Jesús 
mana, como fuente, la Gracia, la Iglesia, los Sa-
cramentos. Medios que hemos de buscar para 
alcanzar la santidad. Una santidad que está en la 
vida ordinaria, en el trabajo bien hecho. Puede 
observarse la perfección del trabajo de Jesús en 
alguna escena  y la alegría y el buen humor que 
se siguen de hacer las cosas como deben ser. 
 
10. Amar la Cruz 
Quien logre ver la película intentando "meterse" 
como un personaje más, haciendo su oración per-
sonal y dejando que el corazón reaccione, logrará 
mucho fruto: seguramente concretará un cambio 
en sus actitudes; se decidirá a amar a la cruz de 
cada día con una sonrisa; tendrá verdadero 
horror al pecado; buscará  la protección maternal 
de María Santísima contra las insidias del demo-
nio y saldrá lleno de alegría pues Cristo Nuestro 
Señor ha resucitado y vive entre nosotros espe-
rando que cada uno sea un testigo coherente de 
su Vida y Mensaje. 



 

3232  

El 28 de febrero 
Mons. José Siro 
González Bacallao, 
obispo de Pinar del 
Río, celebró los cin-
cuenta años de vida 
sacerdotal. Jubilosa 
celebración ésta que 
reunió a obispos, sa-
cerdotes, religiosas y 
fieles de toda la igle-
sia cubana.  

Con este pretexto la 
Colección Huella, de 
Ediciones Vitral de  
Pinar del Río, presentó 

la noche anterior como homenaje y regalo de 
gratitud a su pastor, el libro Caminando con mi  
Pueblo, entre Penas y Esperanzas, que reco-
ge las homilías, discursos, conferencias y entre-
vistas que en los últimos ocho años han sido voz 
y presencia de Mons. Siro; libro que nos habla de 
un sacerdote de Cristo que no ha tenido otro aci-
cate, ningún otro proyecto de vida, que servir a 
su pueblo, como lo hace un cura y un obispo. 

La presentación de Mons. Pedro Meurice Estiú, es 
un regalo también. A través de ella nos introduce 
en la vida y ministerio de su hermano en el sacer-
docio y en el servicio a Dios, nos habla de la en-
carnación y la audacia con que ha anunciado 
Mons. Siro las Buenas Noticias de Jesucristo para 
Cuba: 

Que hay un solo Dios, y que todas las demás rea-
lidades y autoridades de este mundo pasan y son 
relativas. 
Que sólo Jesucristo es el Mesías, y que todos los 
demás intentos de mesianismos terminan en frus-
tración y opresiones de todo tipo. 
Que la gloria de Dios es el hombre viviente y li-
bre, y que toda lesión a la dignidad del hombre y 

a sus derechos inalienables va contra la voluntad 
de Dios y debe ser preocupación y motivo de soli-
daridad por parte de la Iglesia. 
Que la Iglesia es el sacramento de Cristo en el co-
razón del mundo y de la historia y que si ella se se-
para del mundo es como si la sal se volviera sosa y 
como si el fermento saliera de la masa. 

Sus palabras nos recuerdan que quien se encarna 
de verdad, quien se mete en la vida, la cultura y la 
historia de su pueblo, como lo hizo Jesús de Naza-
ret, se embarra los pies con los polvos de ayer y 
con los lodos de hoy. Quien camina con su pueblo 
no puede dejar de sufrir con él todas las vicisitudes 
del camino. 

Mons. Siro ha acompañado a su iglesia en sus 
alegrías y penas, con él ha hecho el largo y difícil 
camino, seguro y confiado en Cristo, y en su auxi-
lio. Junto a él ha sufrido y ha gozado: llevando la 
palabra de Dios por todos los caminos de Vueltaa-
bajo, reconstruyendo y animando templos y comu-
nidades, abriendo espacio para los que no tienen 
voz, convocando y acogiendo a escritores y artistas 
en su pastoral en el mundo de la cultura, escuchan-
do el grito de los que sufren en los enfermos, los 
despatriados y los presos. 

Es este libro, como continúa la presentación, una 
síntesis y un proyecto de vida que puede servir de 
ejemplo a los nuevos sacerdotes y obispos cubanos 
y también a los mayores, que como este servidor, 
andamos todavía intentando descubrir y poner en 
obra la mejor manera de servir, sin medida y sin 
reservas, a la salvación y progreso de nuestro pue-
blo. 

Mons. Meurice anima, a todos los cristianos, y a 
aquellos cubanos de buena voluntad que están 
buscando qué dice y qué hace la Iglesia en Cuba, a 
que lean y reflexionen las enseñanzas y testimonios 
que desbordan el libro.   

Qué el Espíritu sople  a través de sus páginas y 
despierte en cada uno la voluntad de Dios. 

Por: María C. López C.  
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Dolorosa pérdida 
A las 8.30 
a.m. de la 
mañana del 
domingo 22 
de febrero, 
falleció en el 
H o s p i t a l 
“Manuel Fa-
jardo” de ciu-
dad de La 
H a b a n a , 
Monseñor Salvador Riverón Corti-
na, Obispo Auxiliar de La Haba-
na. Había nacido el 7 de Julio de 
1948, en Camagüey. En 1969 se 
traslada a La Habana y estudia 
Ciencias Biológicas en la Univer-
sidad de La Habana. Durante sus 
años como estudiante prestó ser-
vicios en el Departamento de 
Biología Molecular del Centro Na-
cional de Investigaciones Científi-
cas (CENIC). Al terminar sus es-
tudios, comienza a trabajar en el 
Instituto de Investigaciones Fun-
damentales del Cerebro, perte-
neciente a la Academia de Cien-
cias. 
En 1977 ingresa en el Seminario 
Interdiocesano “San Carlos y San 
Ambrosio” como seminarista dio-
cesano de La Habana. Fue orde-
nado sacerdote por el Cardenal 
Jaime Ortega el 3 de Marzo de 
1982. Inmediatamente pasó a 
prestar sus servicios como Párro-
co del Cotorro, desde allí atendió 
otras comunidades eclesiales 
habaneras  
En 1985 fue nombrado Vice-
Rector del Seminario “San Carlos 
y San Ambrosio” y Párroco de la 
S.M.I. Catedral de La Habana. En 
el Seminario impartió clases de 
Historia de la Filosofía Moderna, 
Epistemología y Metafísica. Con-

Locales 

La Iglesia es Noticia La Iglesia es Noticia   

tinuó dando clases hasta el últi-
mo momento. 
En 1996, fue nombrado Vicario 
Episcopal de la Vicaría Norte de 
La Habana, Rector de la Casa 
Sacerdotal de La Habana y 
Párroco de la Iglesia Santa Cata-
lina de Siena. 
 El 24 de abril de 1999 el Papa 
Juan Pablo II le nombró Obispo 
Auxiliar de La Habana, siendo 
ordenado Obispo el 12 de junio 
por el Cardenal Jaime Ortega. En 
la Conferencia de Obispos Católi-
cos de Cuba (COCC), Monseñor 
Riverón presidía las Comisiones 
de Laicos y Familia, y era miem-
bro de la Comisión Episcopal pa-
ra el Seminario “San Carlos y San 
Ambrosio”. 
 

Comunidad Salesiana  
La Comunidad 
Salesiana y las 
exalumnas Sale-
sianas de San-
tiago acogieron 
fraternalmente 
a la Madre An-
tonia Colombo, 
Superiora Gene-
ral del Instituto 
de las Hijas de 
María Auxiliado-
ra (Salesianas), 
en el Santuario 
de la Virgen de 
la Caridad. La 
hermana Anto-
nia, reelegida 

recientemente Superiora Gene-
ral, visitó todas las casas de las 
hermanas en Cuba: Guanabacoa, 
La Víbora (La Habana), Manguito 
(Matanzas), Camagüey, Manzani-
llo (Diócesis de Bayamo-
Manzanillo), queriendo concluir 
estas visitas de animación “en la 
comunión y la esperanza” a los 
pies de la Virgen de la Caridad. 

En la celebración eucarística, 
concelebrada por los padres 
Ramón y Héctor, el día 8 de 
marzo, -conmemoración mensual 
de la Virgen de la Caridad y Día 
Internacional de la Mujer- dimos 
gracias a Dios, a través de la Ma-
dre de su Hijo, por la labor edu-
cativo pastoral de las salesianas 
en Cuba e imploramos a Ella su 
protección materna para que las 
Hijas de la Madre Mazarello y 
Don Bosco continúen su fructífe-
ra labor educativo pastoral a fa-
vor de las jóvenes y de las muje-
res en todo el mundo, especial-
mente en nuestro suelo patrio. 
Después de un intercambio con 
las exalumnas en la casa salesia-
na de Santiago, partió para con-
tinuar su visita a las naciones 
hermanas de república Domini-
cana y Puerto Rico. 
 

Nuevo Nuncio para Cuba 
La Santa Sede ha dio a conocer  
el pasado 30 de marzo, el nom-
bramiento de S.E.R. Monseñor 
LUIGI BONAZZI, Arzobispo Ti-
tular de Atella, como Nuncio 
Apostólico en Cuba. 
Monseñor Bonazzi nació en Ber-
gamo, Italia, el 19 de junio de 
1948. Fue ordenado sacerdote el 
30 de junio de 1973 y es, 
además, Doctor en Ciencias de la 
Educación. 
En 1980 se incorporó al Servicio 
Diplomático de la Santa Sede. 
Desde entonces ha prestado sus 
servicios en las Representaciones 
Pontificias de Camerún, Trinidad 
y Tobago, Malta, Mozambique, 
España, Estados Unidos, Italia y 
Canadá. Mons. Luigi Bonazzi fue  
nombrado Nuncio Apostólico en 
Haití en 1999, servicio que 
prestó hasta ser designado como 
Nuncio en La Habana. 

 



 

3434  

Nominación de Vitral 
La Voz Católica, de Miami, ha nomi-
nado a la Revista Vitral y a su Di-
rector Dagoberto Valdés, para la 
Medalla de Oro y el Premio Titus 
Bransma respectivamente de la 
UCIP con ocasión del X Aniversario 
de la Revista, fundada en 1994, y 
por la increíble labor que realizan 
en medio de tantas dificultades. 
 

Nueva Moderadora 
La sociedad de las Hnas. Sociales 
tienen desde el pasado mes una 
nueva moderadora para el Distrito 
Cubano: la Hna Isabel Milán Fuen-
tes, quien hasta ese momento esta-
ba sirviendo en la hermana isla de 
Puerto Rico en la casa de Ponce. 
Junto a ella asumen el liderazgo 
nuevas Consejeras, las que le ayu-
darán en gobierno de la comunidad. 
 

Reinhumación  
El pasado 18 de abril, segundo Do-
mingo de Pascua o de la Divina Mi-
sericordia, tuvo lugar en la S.B.M.I. 
Catedral la reinhumación en ella de 
los restos de Mons. Fray Valentín 
Zubizarreta o.c.d. y de Mons. Enri-
que Pérez Serantes. En dicha euca-
ristía presidida por Mons. Pedro 
Meurice, concelebraron el Arzobispo 
de Camagüey Mons. Juan García; 
Mons. Héctor Peña, obispo de Hol-
guín; Mons. Dionisio García, obispo 
de Bayamo-Manzanillo; Mons. Car-
los Baladrón, obispo de Guantána-
mo; el secretario de la Nunciatura 
Apos tó l i c a  en  La  Habana 
Mons.Nicolás Tévenin; por la comu-
nidad carmelita los padres Fray 
Teodoro Becerril (prior de N.S. Del 
Carmen, Habana) quien bellamente 
cantó el evangelio y Fray Antonio 
Unzueta (archivero de la OCD). 
Además estuvieron presentes Gilda 
Zubizarreta y Aranzasu (sobrina y 
sobrina nieta de Mons. Zubizarreta 
residentes en México). Otros fami-
liares no pudieron estar presentes, 
como era su deseo, por tardanza en 
las visas.  

Mensaje de Esperanza 
“Este año el anuncio gozoso de la 
Pascua, escuchado con fuerza en 
la Vigilia de esa noche, nos llega 
también para hacer más firme 
nuestra esperanza". Con estas pa-
labras inició el Papa Juan Pablo II 
su habitual mensaje con ocasión 
del Domingo de Resurrección. 
"Cristo ha resucitado, Cristo está 
vivo entre nosotros! Su nombre es 
ya "el Viviente", "la muerte ya no 
tiene dominio sobre Él". "A ti, Cris-
to, nuestra vida y nuestro guía, se 
dirija quien está tentado por el 
desánimo y la desesperación, para 
escuchar el anuncio de la esperan-
za que no defrauda. En este día de 
tu triunfo sobre la muerte, que la 
humanidad encuentre en ti, Señor, 
la valentía de oponerse de manera 
solidaria a tantos males que nos 
afligen". "Que encuentre, en parti-
cular, la fuerza para hacer frente al 
inhumano, y por desgracia extendi-
do, fenómeno del terrorismo, que 
niega la vida y vuelve perturbada e 
insegura la existencia cotidiana de 
tanta gente trabajadora y pacífica". 
En sus emotivas palabras, asimis-
mo, pidió para que "se confirme y 
consolide la actividad de los res-
ponsables para lograr una solución 
satisfactoria de los conflictos que 
perduran, que ensangrientan algu-
nas regiones de África, Irak y Tie-
rra Santa". "¡Escuchad todos los 
que os interesáis por el futuro del 
hombre! ¡Escuchad, hombres y 
mujeres de buena voluntad! Que la 
tentación de la venganza abra paso 
a la valentía del perdón; que la 
cultura de la vida y del amor haga 
vana la lógica de la muerte; que la 
confianza vuelva a reanimar la vida 
de los pueblos". "Ayúdanos a tra-
bajar sin cesar para que venga ese 
mundo más justo y solidario que 
Tú, resucitando, has inaugurado.  

 

Sin referendo se amenaza la 
paz. 
En un mensaje dado a conocer al 
concluir su 31º Asamblea Extraor-
dinaria, la Conferencia Episcopal 
de Venezuela (CEV) señaló que 
impedir el referendo revocatorio 
podría afectar seriamente la esta-
bilidad del país. En el documento 
de ocho puntos t i tulado 
“Defender la vida responsabilidad 
de todos”, los obispos señalan 
que “compartimos la angustia de 
tantos venezolanos por las reite-
radas violaciones a sus derechos 
fundamentales y por la disolución 
del Estado de Derecho”. Los obis-
pos recuerdan que el  Referendo 
Revocatorio Presidencial fue asu-
mido por consenso; pero los 
hechos recientes hablan de la po-
sible frustración del derecho de 
los ciudadanos a dicha consulta. 
Hemos solicitado al poder electo-
ral, junto a otras personas e insti-
tuciones, transparencia y agilidad. 
El documento advierte además 
que Venezuela no tolera más la 
polarización que nos contrapone 
en ‘buenos’ y ‘malos’, ‘patriotas’ y 
‘golpistas’. Debemos mirar hacia 
adelante. No es aceptable ‘volver 
atrás’, según la apuesta de algu-
nos que pretenderían recuperar 
sus privilegios; pero tampoco im-
poner un modelo político de país 
excluyente, autoritario y de ten-
dencia totalizante. Los católicos 
dicen los obispos- debemos ser 
los primeros en dar ejemplo de lo 
que pedimos al país, a los gober-
nantes y a los demás hermanos: 
deponer las actitudes de sober-
bia; perdonar y pedir perdón; 
promover el diálogo constructivo; 
reconocer el rostro de Cristo en 
cada persona. Estamos llamados 
a promover la cultura de la paz y 
de la reconciliación; a comprome-

Internacionales 
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ternos con la verdad, repudiando 
la mentira, el engaño, las falsas 
promesas; a sembrar esperanza. 
Reiteramos nuestro compromiso 
de ser ‘casa común’, lugar de en-
cuentro, servidores de todo diálo-
go auténtico entre personas, gru-
pos e instituciones, concluye el 
texto.  
 

Mensaje Jornada Mundial 

El pasado 22 de febrero Juan Pa-
blo II dio a conocer el mensaje 
para la XIX Jornada Mundial de 
los Jóvenes a celebrarse en Colo-
nia, Alemania, en el 2005. 
«Queremos ver a Jesús» , el lema 
escogido, es la pregunta que 
unos «griegos» hicieron un día a 
los apóstoles. Querían saber 
quién era Jesús. No se trataba 
simplemente de saber cómo era 
el hombre Jesús, querían saber 
quién era verdaderamente y de 
dónde venía.  El Papa invita a los 
jóvenes a imitar a esos «griegos» 
que se dirigieron a Felipe, movi-
dos por el deseo de «ver a 
Jesús». Que su búsqueda no esté 
motivada sólo por la curiosidad 
intelectual, que ya de por sí es un 
valor, sino que esté alentada so-
bre todo por la íntima exigencia 
de encontrar la respuesta a la 
pregunta por el sentido de vues-
tra vida. Mas adelante les alienta 
diciendo: Tratad con todos los 
medios de que este encuentro 
sea posible, dirigiendo la mirada 
hacia Jesús que os busca apasio-
nadamente. Buscadle con los ojos 

de la carne en los acontecimien-
tos de la vida y en el rostro de los 
demás; pero buscadle también 
con los ojos del alma a través de 
la oración y de la meditación de la 
Palabra de Dios pues «la contem-
plación del rostro de Cristo se 
centra sobre todo en lo que de él 
dice la Sagrada Escritura... ¡El 
mundo tiene necesidad urgente 
del gran signo profético de la cari-
dad fraterna! No es suficiente, de 
hecho, «hablar» de Jesús; en 
cierto sentido hay que hacérselo 
«ver» con el testimonio elocuente 
de la propia vida. Ya al terminar 
les dice: «Queridos jóvenes..., ¡os 
confío la Cruz de Cristo! Llevadla 
por el mundo como signo del 
amor del Señor Jesús por la 
humanidad y anunciad a todos 
que sólo hay salvación y reden-
ción en Cristo, muerto y resucita-
do»...Sed los amigos entusiastas 
de Jesús que presentan al Señor 
a quienes desean verle, sobre to-
do a quienes están más lejos de 
Él. 
 

Identidad Europea y Cristia-
nismo 
Es importante mostrar a Europa 
que su alma y su identidad "están 
profundamente enraizadas en el 
Cristianismo, para poder así ofre-
cer a Europa la clave de interpre-
tación de su propia vocación en el 
mundo". Así lo afirmó el Arzobis-
po de Santiago de Compostela, 
Mons. Julián Barrio, durante una 
conferencia sobre "Europa y el 
Camino de Santiago". Tras hacer 
memoria de las raíces históricas 
de Compostela, el Arzobispo in-
dicó que la unidad de Europa será 
duradera y provechosa "si está 
asentada sobre los valores huma-
nos y cristianos que integran su 
alma común, como son la digni-
dad de la persona humana, el 
profundo sentimiento de justicia y 

libertad, la laboriosidad, el espíri-
tu de iniciativa, el amor a la fami-
lia, el respeto a la vida, la tole-
rancia y el deseo de cooperación 
y de paz". Mons. Julián Barrio lla-
ma en el Año Santo Jacobeo lla-
mada a recuperar el contenido 
esencial de la antropología católi-
ca", aseguró, indicando que el 
peregrino que se pone en camino 
no imagina hasta qué punto la 
profunda vivencia espiritual cam-
biará su vida y generará significa-
tivas consecuencias en el entorno 
en el que volverá a insertarse. 
eclesiales.org  
 

Iglesia en Irak 
Ante la crisis de violencia por la 
que atraviesa Irak, la Iglesia 
quiere "llevar la paz" promovien-
do la convivencia pacífica. Así lo 
afirmó el Nuncio Apostólico en 
Irak, Monseñor Fernando Filoni, 
el  prelado confirmó la difícil si-
tuación por la que atraviesa el 
país, afirmando que "no tenemos 
soluciones mágicas". La Iglesia, 
por su parte, procura vivir un 
"espíritu de ayuda y servicio al 
pueblo iraquí". "La vida de la co-
munidad continúa. Las celebracio-
nes religiosas pascuales que deb-
ían ser realizadas de noche, se 
realizaron durante la tarde. Pero 
la vida continúa igualmente. Las 
celebraciones pascuales han sali-
do bien", señaló asimismo el Nun-
cio. Por otro lado, destacó la la-
bor de la comunidad católica al 
llevar ayuda humanitaria a Faluja, 
ofreciendo víveres, alimentos y 
medicinas. "Intentamos vivir en el 
espíritu de la Iglesia, aquel espíri-
tu por el que estamos acá, de 
ayuda y servicio al pueblo iraquí. 
A nosotros nos interesa llevar la 
paz y la convivencia entre los 
pueblos" destacó Mons. Filoni. 
eclesiales.org 



  
Cantemos a Jesús que ResucitaCantemos a Jesús que Resucita  

y a la lucha y a la fiesta nos invita.y a la lucha y a la fiesta nos invita.  
  

  

Cantemos y dancemos de alegría, Cantemos y dancemos de alegría,   
que ya pasó la noche y es de día.que ya pasó la noche y es de día.  


